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I '^x medio de las luchas religiosas que traen agitado 
al mundo en las postrimerías de este siglo, nin- 
gúii hombre de buena fe desconoce la influencia 

cada vez mayor que sobre pueblos y Gobiernos ejerce 
la Iglesia personificada por su Pontífice. Amigos y ad­
versarios reconocen su elevada autoridad moral, su 
clara inteligencia, y esa voluntad que se dirige len­
tamente, pero con seguridad, hacia un fin determi­
nado, propuesto, después de prolongadas meditacio­
nes, con ánimo im­
parcial y sereno.

Esta influencia 
del Pontificado y 
de la Iglesia ro­
mana se extiende 
á todos los Esta­
dos que siglos há 
sacudieron el yugo 
de Roma. En In­
glaterra un obispo 
p ro te s ta n te , el 
Dr. R}-le, no va­
cila , al terminar 
una Jlemoria so­
bre la situación de 
la Iglesia anglica­
na, en decir lo si­
guiente:

•*¡£1 peligro que 
amenaza es la re­
unión con la Igle­
sia de Roma! No 
pocos eclesiásticos 
declaran que de­
sean esta reunión, 
y están dispuestos 
á renunciar á la 
Reforma. Muchos 
otros temo que son 
completamente in­
diferentes respec­
to á este punto, y 
no harían oposi­
ción de ninguna clase á la Misa y al confesonario.

Para obtener estos progresos verdaderamente con­
soladores trabajó desde 1865 el ilustre cardenal Mau- 
ning, arzobispo de Westminster, recientemente falle­
cido en el ósculo del Señor. Por su fe, lealtad y caridad 
supo atraerse la admiración de los mismos protestan­
tes: el ardor verdaderamente juvenil con que aquel an­
ciano de ochenta y cuatro años emprendió el estudio de 
los pavorosos problemas que entraña la cuestión so­
cial, le valió, lo mismo que á  la Santa Iglesia, acrecen­
tamiento de popularidad entre las clases obreras. Así es 
flue su jubileo y sus funerales se celebraron con la ma­
yor solemnidad en toda Inglaterra.
V El ilustre prelado Herberto Vaughan ha recogido la 
herencia del eminentísimo Cardenal. El celo é inteli- 
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gencia del nuevo Primado de Inglaterra aseguran el 
éxito de su pontificado. Es un amigo ardiente de las 
obras apostólicas. De concierto con su venerable prede­
cesor, había solicitado la instalación de los Oblatos de 
San Carlos en la diócesis de Westminster; más tarde 
instituyó una casa de las Misiones Extranjeras en Miil- 
Hill, la que se desarrolla paulatinamente, y encuéntra­
se en la actualidad en la situación más lisonjera.

Mientras ipie Holanda cuenta numerosas conversio­
nes, aún entre los ministros protestantes, Dinamarca y 
Suecia han visto á los jefes de sus Iglesias investidos 
con la dignidad episcopal, y el limo. Fallize nos anun­
ciaba últimamente (pie el rey y las Cámaras han otor­

gado á los católi­
cos la única cosa 
que han reclama­
do, la libertad re­
ligiosa.

l i m o .  P a b l o  O i e t h a l -s , d e  l a  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s ,  a r z o b i s p o  d e  C a l c u t a

{P a g .  52 )

Si franqueamos 
las puertas de Asia 
y damos una mi­
rada á las ruinas 
acumuladas por el 
cisma, vemos con 
pruebas incontes­
tables que el des­
p e r ta r  de estos 
pueblos, en otros 
tiempos tan privi­
legiados, se afirma 
aún ante los espí­
ritus más preveni­
dos. Cierto que la 
marcha del aposto­
lado es laboriosa y 
lenta; pero harto 
sabeu todos que es 
más difícil la con­
versión de un cis­
mático ó hereje 
que la de un 'paga­
no. Plegue al cielo 
se confirme la 
vuelta en masa de 
los nestorianos al 
redil de la Iglesia 

católica. Esta será la gloria y recompensa del gran 
Pontífice que ya al principio de su reinado dirigió sn 
primera mirada de amor hacia este Oriente que nos dió 
el Pesebre y el Calvario.

Penetremos más adelante, y en el Extremo Oriente, 
que ha costado ya tanta sangre, encontraremos como un 
conmovedor compendio de la historia de la Iglesia, his­
toria que es una no interrumpida serie de sufrimientos y 
triunfos. Estos últimos los cuenta consoladores cada una 
de las Congregaciones que trabajan en una gran parte 
de aquel inmenso campo, y la Sociedad de las Misiones 
Extranjeras, qne posee los vicariatos apostólicos más 
poblados, ha tenido la gloria de registrar treinta y ocho 
mil cien bautismos de adultos, cuatrocientas setenta 
conversiones de herejes, ciento ochenta y dos mil tres-

1 F e b re ro  1893
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estreniécense al anuncio de la buena nueva. }• pueblos 
ayer todavía antropófagos, parecen olvidar su pasada 
crueldad, y piden misioneros.

Las laboriosos Misiones de Nueva G-uiuea han expe­
rimentado en el limo. Verius una pérdida que sería pa­
ra ellas un desastre, si Dios, aceptando el sacrificio del 
joven Obispo, no tuviese designios de misericordia so­
bre aquellos caníbales, maduros hoy día para la civili­
zación cristiana.

Los misioneros responden á la voz de los infelices 
salvajes; pero es preciso que la generosidad de nues­
tros bienhechores esté á la altura de la abnegación de 
los apostóles; para que no pueda decirse que, cuando 
tanto dinero se emplea en fi ivolidades y en un lujo inú­
til, los hijos de Dios no se deciden á contribuir con al­
gunas monedas á extender por do quiera la verdadera 
civilización y el reinado de Jesucristo. ¡Ojalá los pue­
blos que viven ul sol de la Encarnación se constituyan 
ásu vez en bienliechores de sus hermanos menos privi­
legiados, é imiten con su generosidad á  Méjico, que se 
conmueve en favor de nuestra Obra á la voz de nues­
tros delegados los PP. Terrien, Boutry y Devou- 
coux! El Sumo Pontífice, al conceder los honores de la 
prelacia al primero de ellos, el P. Terrien, ha querido 
aprobar nuevamente la comisión que les confiamos, 
y se ha dignado mostrar una vez más cuán gratas son 
^preciosas para sn corazón las obras del apostolado.

U S  BODAS DE PLATA DE .4BS MISSI0N8 CATHOLIOLES-

• 1 8 0 8 - 1 8 9 3

í  motivo del vigésimoquinto aniversario de su fun- 
I dación, el Boletín oficial de la Obra de la Propa­

gación de la Fe inserta en su primer número de 
este año el siguiente laudatorio Breve que ha recibido 
de Su Santidad León X H I:

•*.■1 nuestros queridos hijos h s  Directores, A u- 
tores y  Redactores de L e s  Missio n s  Cath o-  
LiQUES.—Lyó».

- L eó n , P apa  X III

“Queridos hijos, salud 3’ bendición apostólica.
“Grato nos ba sido saber que ibais á celebraren bre- 

ve el vigésinioqninto aniversario de la fundación de 
postro  Boletín semanal, y’ participamos del gozo muy 
egitimo y natural que os causa este acontecimiento, 

POes mucho tiempo há os profesamos todo el afecto de 
general á una legión valiente digna de los más gran­

as honores. Pláceno.s, por lo tanto, renovaros la ex­
presión de nuestra benevolencia y de nuestras felicita- 
*|oues por los piadosos y fecundos resultados que ha 
obtenido vuesti-a actividad, y por vuestras publicacio- 
Dcs durante este largo período. Queremos asimismo, 
amados hijos, exhortaros á conliuuar sin descanso en 
fplicar, como 3-a lo hacéis, todo vuestro celo y vuesti-a 
'nteligencia á uu trabajo útil para la salvación de las 

tnas y el honor de la Eeligióu. Suplicamos vivamente

• á Dios derrame en vuestros corazones las luces de su 
j sabiduría, y que guíe vuestros pasos en la dura senda 
I que seguís, mientras afectuosamente os concedemos á 
I vosotros todos en general y á cada uno en particular, la 

bendición apo.stólica.
I "Dado en Roma, cerca de San Pedro, bajo el anillo 
, del Pescador, el a de Diciembre de 1892, año décimo- 

quinto de nuestro pontificado. -(L ugar del sello).— 
S., cavd. Va n n u t e l l i. ’-

Al pie de tan satisfactorio documento, añade la Di­
rección del Boletín:

‘•Séanos permitido agradecer al grande y santo Pon­
tífice León XIII esta nueva consagración otorgada á la  
obra que los Directores de la Propagación de la Fe, se­
cundados por los misioneros, llevan á cabo hace veinti­
cinco años. Bendecir nuestro Boletín semanal, alentar 
los humildes, pero perseverantes esfuerzos de una Re­
dacción cuya ambición única es dar á conocer los tra­
bajos de los apóstoles; desear á Las }fisiones CutóU- 
cas lectores cada vez más fieles y numerosos, es dar un 
precioso testimonio de elevada benevolencia al aposto­
lado entero y á la grande Institución católica que es su 
providencia.

.‘Por nuestra parte, gozosos y complacidos por esta 
aprobación que el Pontífice Supremo se ha dignado con­
cedernos, continuaremos dedicando á la obra que se nos 
ha encomendado todas nuestras fuerzas, nuestra activi­
dad y aliento; teniendo la seguridad de que los misio­
neros tomarán á pechos acrecentar cada vez más con 
sus trabajos el interés de una publicación cuyo mérito 
les corresponde exclusivamente. Así les damos gracias 
por el pasado y por el porvenir...-

‘.Otras alegrías nos estaban reservadas en estas fies­
tas de nuestras bodas de plata. Su eminencia el carde­
nal Ledochowski, al transmitirnos el Breve del Padre 
Santo, se ha dignado acompañarlo con una carta muy 
lisonjera para nuestra Obra. Esta carta, dirigida al se­
ñor Director de Les Missions Caiholiques, renueva á 
todos los Directores y Redactores, en nombre de la Sa­
grada Congregación, de la que S. Erna, es venerado 
jefe, los elogios concedidos por el Soberano Pontífice.

.‘Monseñor: Tengo el gusto de transmitiros el Breve 
-que Su Santidad se ha dignado dirigir á los Directo- 
“res y Redactores de Les Missions C'atholiques al ir á 
.‘Cumplirse el vigésimoquinto aniversario de la creación 
..de este tan meritorio Boletín. Nada más justificado 
“que esta prenda de la alta benevolencia del Padre 
...Santo para con un periódico que divulga en las farai- 
.‘lias cristianas el conocimiento de las obras y de los 
“Sacrificios heroicos de nuestros admirables misioneros, 
..moviéndolas eficazmente á asociarse, con el envío de 
-su óbolo semanal, á la grande Obra de la Propagación 
-de la Fe. Con el mayor gusto aprovecho la presente 
“Ocasión para tributar las merecidas alabanzas á  la Re- 
.‘dacción del expresado Boletín; su concurso ha secun- 
“dado poderosamente la Obra de la Propagación de 
“la Fe.

‘.Después de agradecer á los redactores de Les Mis- 
■isions catholiques el bien que ban realizado hasta
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uahora, les exhorto á proseguir con vigor y constancia 
..siempre crecientes, y cordialraente invoco sobre ellos 
..las celestiales bendiciones.

..Ruego al Señor se digne colmaros de prosperidad.

uM., card. L e d o c h o w s k i ,  Pref.
-F . A., (ii'zolispo de Larisxa, Prosecretario.-

C O R R E S P O N D E N C I A

BENGALA OCCIDENTAL (Indostáni

Vrgenie nerf$idail niíKíonerofi y  capillas

U n  P a J r e  j e s u l l o  b e l g a ,  m i s i o n e r o  e n  H t - n g a l u .  e s c r i b e  d e s d e  
C a l c u t a  l a s  s i g u i e n t e s  n o t i c i a s ,  a c o m p a ñ a n d o  u n  r e t r a t o ,  q u e  r e ­
p r o d u c i m o s  e n  l a  p a g i n o  4'J.  d e l  i l u s t r e  P r e l a d o  d e  o q u e l l u  a r c h i -  

d i ó c e s i s ;

D
u e a n t e  e l año 1859 la Congregación romana de la 

Propaganda encomendó la Misión de Bengala Oc­
cidental á la provincia belga de la Compañía de 

Jesús; y en 1886 , cuando se estableció la jerarquía ca­
tólica en la India inglesa, el vicariato apostólico de 
Bengala Occidental fué transformado en arzobispado de 
Calcuta.

La diócesis comprende actualmente un territorio co­
mo siete veces el de Bélgica. De Este á Oeste mide 
seiscientos cincuenta kilómetros, y de Norte á Sud, 
desde el Sikkim al río Mahanaddi, setecientos setenta.

En esta inmensa circunscripción eclesiástica veintiún 
millones de hombres, casi la tercera parte de la pobla­
ción total de Bengala, vive bajo el cayado pastora! de 
un belga, el limo. Pablo Gcethals, de la Compañía de 
Jesús, nacido en Courtrai el 11 de Noviembre de I83á. 
El número de católicos pasa de .55,000. y hay 175 igle­
sias 6 capillas.

El clero de la archidiócesis de Calcuta sólo se com­
pone de Jesuítas belgas, excepto seis naturales de la 
India.

Parte de los miembros de este clero prestan sus ser­
vicios en las parroquias de Calcuta ó en los colegios, y 
los demás se dedican á la obra de las Misiones propia­
mente dichas, siendo verdaderamente admirable que no 
haya decaído el valor de estos operarios evangélicos á 
pesar de su corto número, pues entre los 141 Religio­
sos empleados en la diócesis, únicamente se cuentan 79 
sacerdotes; los demás son 39 seminaristas más ó menos 
próximos al presbiterado, y 23 Hermanos coadjutores. 
De estos 79 sacerdotes, 22 están fijos en Calcuta, y 12 
en Kurseong y en Darjeeliiig, quedando, por consi­
guiente, sólo 45 para las Misiones del interior. pesar 
de todo, nótase ahora en estas Misiones, especialmente 
en las de Chota-Nagpore, un admirable movimieulo de 
conversiones. confiándose que en breve habrá en esta 
provincia cien mil almas regeneradas por el Bautismo.

Como se comprende muy bien, los misioneros siendo 
tan escasos en número no pueden instruir en particular 
á los neófitos. Felizmente el catequista indígena centu­
plica las fuerzas del sacerdote. Conociendo á fondo al 
pueblo, y dándose perfectamente cuenta del nivel de su 
inteligencia, el catequista logra no pocas veces infundir

su cotidiana dosis de ciencia religiosa, mejor aún que 
el mismo misionero. Este puede por lo mismo dedicarse 
más por completo á la administración de Sacramentos 
en el bungaloir donde reside, y áun visita lejanas po­
blaciones ya preparadas para oir su palabra y que aguar­
dan su ministerio.

¡Ah! si en los centros populosos del interior de Ben­
gala cada misionero tuviese á su disposición un cente­
nar de catequistas, uno para cada pueblo, el país entero 
sería pronto suyo, y quedaría la obra apostólica seria­
mente fundada.

Por desdicha la cooperación de estos auxiliares cues­
ta anualmente de ciento veinte á ciento cincuenta pe­
setas, y el misionero no tiene en su poder semejantes 
sumas. Además hay que construir en cada población una 
capilla y una escuela, dar á los maestros el mismo sa­
lario que á los catequistas, pagar el gasto de los niños, 
socorrer innumerables miserias y subvenir á todas las 
obras cristianas de estas comarcas.

La maj’or parte de estos indígenas uo tuvieron hasta 
ahora sino miserables cabañas, donde se guarecían ape­
nas contra la lluvia y los vientos; y hoy los mejor al­
bergados cuentan con pequeños bungalows de ladrillos 
secados a! sol.

Generosos bienhechores han dotado ya de capilla á 
más de nn pueblo convertido. Poi' rústico que sea el as­
pecto de estas iglesias, levantadas á gloria de Dios en 
país antes infiel, son verdaderamente grandes, puesto 
que Jesucristo se digna bajar á ellas, y desde ellas 
todos los días sube a! cíelo la oración cristiana.

Estos sencillos oratorios cuestan, según sus dimen­
siones, ciento, doscientas 6 quinientas pesetas. ¡Ojalá 
se multipliquen estos piadosos santuario;^ y vengan 
nuevos operarios á trabajar en la viña del Señor!

FO-KIEN SUR (China)

S u eca  M ifión en  la subprefeetara  de H ui-oa .— Ferror de los 
iiueeos neóptoe — E pidem ia en e l cicariato.— OJtrioe de los mt- 
eionei’Os en  estos casos.— Insta lación de las B eatas Terciarias 
de San to  Domingo dedicadas d  la  enseñam a.

E i  K(li>. P .  l i u i l l e r m o  B u r n ó .  d e  l a  O r d e n  d e  P r e d i c a d o r e s ,  e s ­
c r i b e  d e s d e  E m u y  á  s u  r e v e r e n d o  P a d r e  P r o v i n c i a l :

Mcx venerado P. N.; En la relación que el año pa­
sado tuve el gusto de dirigir á su antecesor, le 
indicaba que al Norte de esta Misión, en la Sub­

prefectura de Hui-oa, se había abierto la puerta al 
Evangelio entre los paganos y protestantes; y que ha­
biendo enviado á un Padre misiunero para explorar las 
buenas disposiciones de los adeptos, había vuelto entu­
siasmado por las felices aspiraciones que había notado 
entre ellos. Por mi parte alabé al Dador de todo bien, 
pero, ingenuamente confieso, que no me entusiasmé; 
pues tengo probado que los primeros fervores son fuga­
ces y pasajeros, y no es prudente confiaren ellos hasta 
no estar probados por el crisol de la tribulación, que es 
el sello de las obras divinas. Pocos ignoran lo que dice 
San Pablo: Omnef; qui pie Tohtnl enere in Christo 
Jesu, perseaitionem paticntur. Esta es una verdad 
divina tan prácticamente cierta para mí, que jamás me 
ha &llado en treinta años que llevo de misionero.
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Al poco tiempo de instalar entre los postulantes e! 
catecumenado y preparar nuestros trabajos, por una 
iiiimda el infierno levantó una tormenta «ine trastornó 
la naciente cristiandad. Un chiijnülo de los neófitos qne 
apacentaba su carabao, se descuidó, y el animal hizo un 
daño insignificante en la sementera de un pagano, quien 
luego prorrumpió en imprecaciones contra el descuidado 
pastorcillo y los neófitos. Estos, demasiado tiernos en 
la fe y poco cimentados en los sentimientos de humildad 
y paciencia cristiana, respondieron al pagano en análo­
gos términos. De aquí se siguió una contienda que pudo 
tener funestos resultados. El ofendido pagano invitó á 
los de su parentela á batirse con los cristianos y exter­
minarlos. Los neófitos, muy inferiores en número, tu­
vieron que sufrir mucho de la parte más fuerte, vién-

pedía al mandarín local que prestase sus buenos oficios 
de padre del pueblo para aplacar la discordia entre 
cristianos y paganos. El misionero intentó arreglar las 
paces por medio de uu convenio; pero no pudiendocon­
seguirlo, porque los ánimos estaban demasiado encona­
dos, se presentó al mandarin con la referida carta. El 
misionero católico fue bien recibido por el ilustrado 
discípulo de Cunfucio, si bien soltó una frase irónica, 
dicieiubi. -que. los cristianos eran vasallos del Imperio, 
y por lo tanto estaban sujetos á las leyes patrias.- El 
misionero contestó, que no pretendía eximir á los neó­
fitos de la ley común, cucUido él mismo se sujetaba á 
ella en todo lo (pie no era contraria á la ley de Cristo y 
su Iglesia, y que el señor cónsul sólo le pedía en nom­
bre de los tratados, que los cristianos fuesen juzgados

len-
ijalá
igaii

e lo-̂  ^
iiii‘ ^

arta»

9, es-

i r

TÚNKZ.— - V e u e d u c l o  r o m a n o  d e  Z a g h u á n ,  e n  C a r l a g o .  {P á y .  6 3 )

dose obligados á acudir al señor Mcario apostólico 
para no ser aplastados por sus contrarios.

En estos litigios los misioneros tienen que padecer lo 
indecible, so pena de abandonar las nuevas cristianda­
des á una mina casi cierta; porque estos chinos son in- 
periineiues en sus pendencias, y los paganos, que no 
distinguen entre negocios civiles y religiosos, luego ti­
ran contra la Religión cristiana, cuando los adeptos de 
®6ta. faltando quizás á los principios de sana moral que 
^lla Ies inculca, tienen con ellos cualquier reyerta.

<̂’ue8tros neófitos acudieron al señor Vicario apostó­
lico, pintándole las cosas como saben hacerlo estos asiá­
ticos; mas el prudente Prelado, sospechando lo que ha­
tería, envió al Padre misionero de Erauy con una carta 
oflciusa del señor cónsul general de España, eu la que

según justicia, como lo son los que se denominan -mo 
cristianos.- El mandarin prometió componer el nego­
cio, y lo cumplió honradamente. Al mismo tiempo con­
testó á la carta del señor cónsul en los términos si­
guientes: -E l cielo cubre indistintamente á todos, y la 
tierra benéfica ofrece sus dulces frutos para sustento 
de todos los mortales. A todos he de tratar con justicia 
y equidad sin acepción de personas. Confíe el muy no­
ble Cónsul de Icrpañca, que los cristiauos serán trata­
dos con toda la justicia que su causa merece, dándoles 
la razón en todo aquello que la tengan.’- Las paces se 
firmaron por ambas partes, y aunque los paganos re­
trocedieron en un principio, mas por temor al castigo 
volvieron al buen camino, y perseveran viviendo amis­
tosamente con los neófitos. Estos se van instruyendo
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eu el Cristianismo, si bien no aparentan aquel primer 
fervor, como ya lo siiponia. Mejor es que vayan cimen­
tándose poco á poco en la sana doctrina; asi podremos 
distinguir fácilmente quienes son los escogidos entre 
tantos llamados.

El señor Vicario apostólico desearía que se fijase 
allí un Padre misiouer-o con su catequista, ya para di­
rigir la iustrueción, ya para asegurarse de que per.se- 
veran en el bien obrar. Santo y justo es el deseo del 
señor Obispo; pero careciendo de personal, ¿qué he­
mos de hacer? Además, tener aislado un solo misionero 
no conviene, porque si enferma, no tendrá quien le asis­
ta, y carecerá de un compañero con quien solazarse y 
confesarse á su debido tiempo, quedando así expuesto 
á una nostalgia de corazón y de alma. Preciso es, pues, 
resignarse por ahora hasta que vengan mejores tiem­
pos, y el Padre de familias miftaf oprraiios in rincain 
.sufi/ii. Esta forzosa dilación tal vez no parecerá pru­
dente, pero si se tiene eu cuenta que algunos neófitos 
han manifestado haber venido al Cristianismo, 7ion 
proj)fpi‘ Jesuin tantuni, s:‘d nt Lazaniiii riderenf. no 
por Dios solo, sí que también por algo de interés, se 
convendrá en que es muy prudente esperar hasta que 
se purifiquen de los afectos terrenos y desvanezcan las 
apreciaciones erróneas. Entre tanto no f.tltará un mi­
sionero que, á temporadas, pase á visitarlos é instruir­
los, aunque distan cuatro días de Eimiy, y el viaje, 
parte por mar, parte por tierra, es penoso y caro.

Hacia poco tiempo que el P. üntoria había bajado de 
aquel punto y tuvo que marchar á otra cristiandad dis­
tante dos horas de Emuy. Los paganos en escuadrón 
cerrado arremetieron contra nn neófito que se había re­
fugiado en la capilla; le sacaron y maltrataron, deján­
dole mal parado. Los neófitos se alborotaron por el cri­
men cometido, é invocaron la protección del señor Vi­
cario apostólico, quien con un oficio del señor cónsul, 
mandó al referido Padre para que hiciese las paces. El 
P. Ontoria, valiente é impertérrito, se presentó al man­
darín deTan-oa pidiendo justicia, quedando muy satis­
fecho de la buena recepción que obtuvo. La Autoridad 
despachó inmediatamente sus esbirros para arreglar el 
litigio, que aún no ha terminado. Por este motivo aún no 
ha vuelto el Piidre misionero, ni piensa volver hasta 
que triunfe la justicia: por.jue en China es preciso ar­
marse de paciencia en los negocios para obtener un 
mediano resultado.

Esta naciente cristiandad está bastante animada de 
cristianos sentimient>s, y ya han empezado á entregar 
sus ídolos tutelares, tan feos y horribles como el demo­
nio que cuellos adoran. Como es pueblo ribereño, no fal­
ta entre ellos la diosa de la mar, llamada Macho-po, con 
sus dos ayudantes, el uno ciego, pero de oído finísimo, 
y el otro sordo, pero de ojos de lince, para avisar á la 
señora diosa, el primero los vientos que reinan en alta 
mar, y el segando los escollos que hay en las costas. 
Niñerías propias de cabezas trastornadas; pero este 
pueblo idólatra está tan aferrado á ellas, que bien ne­
cesita las fervientes oraciones de las almas cristianas 
para que por su medio les abra ainrs prtproydiorum 
suorrni, y conozcan al verdadero Dios.

¿Qué más podré, P. N'., decirle de estos neófitos, que 
consuele su corazón en medio de las aflicciones que sen­

tirá al desempeñar su espinoso cargo en tiempos tan ca­
lamitosos? Que nuestros neófitos rezan continuamente 
é imploran el auxilio de la Madre del Amor hermoso, 
ya para sí mismos, á fin de que María Santísima parifi­
que sus cor¿izünes de las prácticivs idolátricas á las que 
se sienten como encadenado?, ya para sus bienhechores 
que los proveen de ministros que les enseñan el camino 
(ie la salvación. El corazón se enternece al ver invocar 
á María, auxilio de los crístianos, á unos hombres que 
meses antes inclinaban su frente ante Helia!, le quema­
ban pebetes olorosos, le ofrecían viandas y sacrífleabun 
toda clase de animales. ¿Quién ha obrado una mutación 
tan radical? inutath dexterfe Excelsi: la dies­
tra del Excelso, que de corazones empedernidos ba for­
mado hijos de Cristo, á quien sea dado honor y gloria 
por tantas gracias con que nos consuela y esfuerza en 
todas las tribulaciones de esta vida.

Y en efecto: si en el año antepiisado fuimos atribula­
dos, no lo fuimos menos en el pasado. Una peste de 
calenturas afligió á nuestras cristiandades del Sur de 
esta Misión, siendo pocos los que escaparon del azote. 
Hubo naciente cristiandad, donde el contagio se cebó 
de tal manera, que casi acabó con todos los neófitos. 
Era la diestra de Dios irritado, que, cual Padre amo­
roso quería castigar nuestras faltas y pecados. El 
que esto escribe lo probó en una larga enfermedad 
de fiebre maligna, alias tifoidea, que lo puso á dos 
pasos del sepulcro. También cayeron enfermos casi 
todos los seminaristas, y el Padre Provicario tuvo que 
remitirlos á sus familias. Refrescó la temperatura á 
principios de Septiembre, y volvimos á los estudios. 
Mas recrudeció la fiebre bajo forma diferente; se murió 
un estudiante que había vuelto sano y gordo, y viendo 
desanimados á los cinco restantes, me fué preciso 
remitirlos á Emny para que no recayesen. El Semina­
rio, como verá V. R., está situado en un lugar soli­
tario y libre del bullicio, pero si se declara una epide­
mia, no hay más remedio que huir, porque carece de, 
todo recurso humano. Hemos invitado á varios medi­
quillos para que se fijaran en el pueblo, y nadie quiere 
ir, porque dicen que se morirían de hambre, pues los 
montañeses se curan con las hierbas silvestres que co- 

en los montes. Así, pues, eu las enfermedadesgen
leves, el misionero tiene que h:\cer de curandero de 
los seminaristas, y en las complicadas enviar el pa­
ciente á su casa, si el caso da tiempo; y si no lo da, 
prepararle para una buena muerte. Con estas epide­
mias, lo? pobres adelantan poco en el estudio, y se disi­
pa el espíritu de recogimiento y disciplina. Ellos mis­
mos lo han conocido, por eso es, que no bien se hallaban 
algún tanto mejorados, querían volver al Seminario, 
aun con peligro de una recaída.

V. R. deseará noticias de nuestras Religiosas Domi­
nicas y del resultado de su instalación en esta Misión. 
Muy justo es su deseo, al que satisfaré diciendo que 
los resultados son placenteros, como V. R. verá cuando 
venga á visitarnos, según su promesa. Colocadas las Re­
ligiosas en la casa construida á principios del 89, luego 
recibieron gran número de niñas y postulantas indíge­
nas á  la Tercera Orden de nuestro Padre Santo Domin­
go. hüdificados los cristianos de la fervorosa conducto de 
las Religiosas y de la prudencia de la Superíora, acu-

ru.
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dieron más postulantas é ingresaron mayor número de 
niñas, de modo que llegaron hasta ochenta. Luego que 
me notificaron tan crecido número, me alarmé; porque 
si bien es verdad que debemos confiar y esperarlo todo 
de nuestro amantísimo Jesús, no debemos ser temera­
rios y aglomerar tanta gente, que en una epidemia la 
expongamos á morir como chinches. Las Religiosas di­
rán: ..que es tan dulce el salvar almas, que fácilmente 
saltan por tales inconvenientes." Muy bien hablan en 
su favor tales sentimientos, pero nuestro obsequio á 
.Tesús ha de ser razonable, y no lo seria si permitié­
ramos morir á tanta gente, por un celo indiscreto. 
Además, los gentiles se apercibirían de semejante mor­
tandad, y quizás se levantasen contra la Iglesia, negán­
donos las niñas que exponen, como ya sucedió en otra 
pai'te.

Por estos motivos me apresnréápedirpermisoá V. R. 
y al venerable Consejo de Provincia para prolongar la 
casa nueva con las limosnas que nuestros Hermanos los 
Padres curas de provincias y los de Manila me dieron 
para la Misión. Ya han sabido estos cristianos la pere­
grinación de mendicante que hice por esas islas, y la ca­
ridad con que nuestros Hermanos me trataron. Algunos 
no querían creer que fuéramos tan pobres en la Misión, 
que el Hueytio 6 sea Vicario provincial, tuviera que 
andar de curato en curato, pidiendo una limosna por 
amor de Dios y nuestro Padre Santo Domingo; pero to­
dos alababan á Dios y decían: Kanis'ia Tiea-rhi, gra­
cias á Dios, porque así nos han socorrido. Y yo les 
añadía: -Vosotros debéis rogará Dios por toáoslos 
bienhechores para que les pague su merecido. Ks un 
deber de gratitud.-

ESTADO LIBRE DE ORANGE (Africa Austral)

.Mistonee de B o fa to la n d ia

El Udo. P .  Dellour, ob la to  de M uría  l a m a c u lu Jo ,  su p e r io r  de 
lo Misión de Hüinu, no? envía desde eelu ciudud lu s iguiente  curto  
acerco los p rogresos  de ¡o fe cu tu l i ru  en Hu-utolundio,  donde d u -  
ronte m ús de veinticinco años los m in istros p ro tes tan tes  sembró- 
fon la  c izaña ,  s in  que  pudieran  oponérseles los ve rdaderos  opos-  
'•'Ic? del Evangelio:

R
a b a s  veces doy á Vds. noticias de nuestras Misio­
nes de Basutülandia, pues tan escaso es el fruto 
de nuestros sudores, que no nos atrevemos á pa­

recer al lado de esos campeone.s del Evangelio que siem­
bran por así decirlo las maravillas á su paso.

¿Qué decir, en efecto, de uiia Misión que, al cabo de 
veintiséis años de existencia, cuenta apenas tres mil 
aeófitos? Sin embargo, es la porción de nuestra heren­
cia en la Iglesia de Dios, y debemos contentarnos, ya 
que por lo menos nos libra del peligro de la vanagl iría.

Contamos al presente doce Misiones, con ocho Pa­
úles, seis Hermanos y treinta y dos Religiosas de la 
Sagrada Familia, siete de ellas indígenas. Adelanta­
mos lenta y trabajosamente, pues tenemos que luchar 
con el Paganismo y el ProtesLmtismo. Los calvinistas 
de las Misiones evangélicas de París, establecidos en 

• esta región más de treinta años antes que nosotros, al 
\ distribuir á manos llenas Biblias alteradas no descuida- 

1 • ron propalar las mayores calumnias contra la Iglesia

católica y su doctrina. Hay que tener en cuenta ade­
más que las prácticas del Protestantismo están en per­
fecta armonía con la naturaleza de.l cafre. I’n indígena 
con una Biblia en la mano y vestido á la europea, en 

I el fondo es tan pagano como antes, pero adquiere cierto 
barniz de civilización y se juzga superior al común de 
los mortales.

Tocante á moralidad y virtud, todos convienen en 
que el cafre protestante es inferior al cafre pagano, to­
da vez que el primero despliega más refinamiento en el 
mal; mientras que el último se deja arrastrar simple­
mente por los instintos del hombre animal, siguiéndose 
de ahí que es más fácil convertir á un pagano que á esos 
semiereyentes envanecidos que se creen sabios y están 
llenos de orgullo.

Preciso es confesar, sin embargo, que los protestan­
tes se llevan la palma en materia de escuelas, no con­
tando menos de ciento veinte en un pais tan reducido. 
Muchas están muy bien dirigidas, y obtienen copioso 
fruto. Esto no excita en nosotros envidia alguna, pues 
no nos proponemos que nuestros neófitos sean unos sa­
bios. La ciencia vuelve orgulloso al hombre, y ellos ya lo 
son harto. Además, ¿en qué ocupar después á esos eru­
d ito s? /W fir non puedo trabajar,- dirían.
Con todo, es preciso ganarse la subistencia. Las plaza.s 
de maestro de escuela no abundan, y menos aún las de 
intérprete del (íobienio. El comercio necesita pocos em­
pleados en sus oficinas, y éstos de probada fidelidad. 
Todos estos empleos son muy solicitados por jóvenes 
blancos, y los negros no lograrían ciertamente la pre­
ferencia.

Es evidente, pues, que no debemos esforzarnos para 
que nuestros neófitos sean sabios, ya que el resultado 
no sería otro que convertirlos en parásitos. Para honra 
de la Religión necesitamos buenas escuelas, y para bien 
de los alumnos conviene mantenerlos en su respectiva 
posición. Esto es lo que me parece no han comprendido 
los protestantes, ó por lo menos no lo tienen en cuenta 
en la práctica.

El Protestantismo nos es más antipático que el Pa- 
ganismo, pues los paganos no están imbuidos con las 
prevenciones de secta, y por la simple luz natural ven 
k  verdad donde advierten el bien; y no cabe dada ven 
el bien, y el bien verdadero, en la Iglesia católica. En 
ella reconocen la abnegación y el sacrificio.

El mayor obstáculo para la conversión de los indíge­
nas son los jefes, polígamos todos, y aferrados á sns 
supersticiones. Unos son enemigos de la Religión, y 
otros indiferentes: poco ó nada la favorecen en reali­
dad. Todo lo más que podemos esperar de ellos es cier­
ta  benevolencia 6 más bien tolerancia. En nuestra Mi­
sión de Roma, la más antigua é importante, la mujer y 
los hijos del jefe de nuestro distrito son católicos: el 
jefe visit.i con frecuencia á los protestantes, lo que no 
obsta para que venga alguna vez á Roma: entre nos­
otros se dice católico, y no creo incurrir en juicio te­
merario afirmando que entre los herejes se hace pa­
sar por protestante. No nos favorece, pero tampoco nos 
daña, como pudiera con facilidad suma.

Nuestras relaciones con los jefes requieren exquisito 
tacto. Debemos contemporizar y atraérnoslos cuanto
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sea posible para impedir mayores males, pues todos 
nuestros trabajos y desvelos serían completamente es­
tériles si los jefes contrariasen nuestra obra. En las 
condiciones presentes, los indígenas nunca se apartarán 
de sus jefes para ponerse á nuestro lado, pues carecemos 
de medios para protegerlos, mientras que aquéllos pue­
den perseguirlos de mil maneras. Así debemos reves­
tirnos de paciencia si queremos hacer algún bien y con­
servar el terreno conquistado.

Tenemos en la actualidad en Roma mil doscientos 
fieles, que nos consuelan grandemente por los progresos 
que hace en ellos el espíritu de fe. La mayor parte se 
confiesa cada mes, algunos cada tres meses, y no pocos 
cada quince días. La Comunión reparadora de los pri­
meros viernes reúne más de doscientos á la Sagrada 
Mesa. El mes último vi llegar jadeante á un infeliz an­
ciano de ochenta años.

primeros gastos de instalación. Hemos cedido para ta­
lleres nuestros edificios existentes, que no respondían 
á las necesidades de una Comunidad religiosa, mientras 
la nueva casa se adapta perfectamente á las prescrip­
ciones de la Regla.

Lo que más nos duele ahora es que nuestra Misión 
carezca aún de iglesia, pues no merece tal nombre el 
local que cobija el Santisimo Sacramento y á los fieles; 
de tan pésimas condiciones que se cuela el agua por to­
das partes. El último domingo, sin ir máis lejos, desen­
cadenóse una tempestad mientras estaba en el pulpito, 
y tuve que interrumpirme para dar tiempo á que los fie­
les se agrupasen lo mejor posible en el sitio donde llo­
vía menos. Es imposible reparar el techo: sería preciso 
renovarlo, y para esto substituir las paredes, que son 
simplemente de tierra: es decir, no hay otro remedio 
que construir una nueva iglesia, He expuesto nuestros 
apuros al vicario apostólico, limo. G-aughrán; pero con
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—¿(¿ué hay de nuevo? le dije; parece vienes muy 
cansado.

—No hay más, Padre, me contestó radiante de gozo, 
siró que estando aún lejos oí la campana, y temiendo 
llegar tarde eché á correr, lo que oo había hecho en 
muchos años; pero Dios me ha dado fuerzas, y heme 
aquí antes de que empieces la Misa.

Los ejercicios del mes del Santisimo Rosario se efec­
túan con entusiasmo admirable: nuestra iglesia se llena 
todos los días, y á pesar de que muchos tienen que an­
dar dos horas, llegan para la Santa Misa á las seis de 
la mañana.

Merced á la generosidad del Gobierno inglés hemos 
construido una casa espaciosa donde albergarnos. Tiem­
po ha se trataba de fundar una escuela industrial para 
jóvenes, y el Gobierno favorecía este designio, prome­
tiéndonos su concurso; al realizarlo nos ha entregado, 
en efecto, veintisiete mil quinientas pesetas para los

gran sentimiento suyo le es imposible socorrernos. El 
llamamiento á la generosidad de nuestros fieles ha sido 
casi nulo, pues están sumidos en la miseria. Reina el 
hambre á causa de la invasión de la langosta, que lite­
ralmente ha destruido las últimas cosechas. Con harto 
trabajo he reunido unas tres mil pesetas, y necesito 
treinta mil por lo menos si he de levantar una iglesia 
conveniente. Nada puedo esperar del Gobierno: cierto 
que ha construido una escuela industrial, pero nunca 
edificará una iglesia católica. Mis ojos se vuelven natu­
ralmente á Europa, donde, si hay miserias en no corto 
número, la generosidad y la caridad se dau la mano para 
aliviarlas. La iglesia proyectada es de la mayor nece­
sidad, pues por falta de un local conveniente nos vemos 
amenazados de interrumpir los actos del culto. Confio 
que las almas generosas nos auxiliarán con su óbolo; 
en cambio les prometo fervientes oraciones que por su 
bien elevarán al cielo misioneros y neófitos.
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AMÉRICA MERIDIONAL

LOf in ¡li09  vriM ia iio i^  d v l P e rú

L‘n P u d re  H e d en lo r i s t a , p ro reden te  de lu fumilia  Heol ineu. 
(■arribe lo s iguienle  :

I
OS antiguos habitantes de! vasto imperio de los In­
cas son designados con el distintivo de indios ó 
indígena», es decir; nativos dueños del país.

Hay dos clases de indios en el Perú: la primera la 
componen los cristianos católicos que viven reunidos en 
pobiaciones ó diseminados en diferentes agrupaciones 
que se llaman estancias, anejos, haciendas; la otra por­
ción la componen los salvajes, gentiles casi en su tota­
lidad, y que viven diseminados en los bosciues. prados, 
orillas de los ríos, siempre eii viaje y de vida errante. 
Los reverendos Padres Franciscanos evangelizan á esos 
pobres infieles y van formando cristiandade.s.

L a lengua 
que hablan en 
la actualidad la 
mayoría de los 
indios del P e­
rú , compren­
diendo p a rte  
de Bolivia, to­
do el Ecuador 
y parte de Co­
lombia, por lo 
que hace í  los 
cristianos es el 
kichua con sus 
diferentes dia­
lectos : es de­
cir, más de dos 
millones de in­
dios cristianos, 
en algunas pro­
vincias del Pe­
rú y de Bolivia, 
hablan el ay- 
m ará. lengua 
hermana del ki­
chua por sus raíces comunes y gramática. Se disputa 
sobre cuál de las dos es la raíz, si el ayiiiará ó el kichua: 
lo único cierto es que el kichua es más general.

Las tribus salvajes comprendidas en el Perú. Boli- 
via, Ecuador y Colombia hablan diferentes idiomas, y 
algunas también el kichua.

Los historiadores dicen que fueron los incas quienes 
unificaron la lengua en este inmenso territorio que com­
prende desde Panamá hasta Chile: al paso que se ex­
tendía la conquista partieudo del Cuzco hacia los cua­
tro vientos, se extendía también el idioma imperial. 
Esto prueba un grado adelantado de civilización en la 
parte conquistadora; aun más, hicieron desaparecer por 
completo ios diferentes idiomas patrios de las tribus 
conquistadas: al presente sólo se conoce alguna que otra 
palabra, por los nombre» de los lugares, montañas, 
rms, etc., que no tienen ningún significado en kichua.

Bastante adelantados estaban en la arquitectura, que 
conocemos por la solidez absoluta y grandeza y hermo­

tj —
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sura relativa de los edificios públicos; por ejemplo, el 
Pucará y el Inca pirca eii el Ecuador, el Sacsay Hua- 
máii. Inca huasi. Ollaiitay tampaen el Perú, son cons­
trucciones sólidas y que sin ser custodiadas, se conser­
van ya varios siglos, ni ceden á la injuria del tiempo: 
dícese que antes del Cristianismo no había pobres entre 
los indios del Perú; puede ser, si hemos de creer todo 
lo que dice el inca Garcilaso de la Vega, y otros histo­
riadores más 6 menos hostiles al Catolicismo.

Y al presente, ¿<}ué civilización tienen los indios?En 
cuanto á la civilización material, poco han adelantado 
respecto de vestidos, casas, labranza de la tierra, etc.: 
por lo que hace á la  civilización moral, han ganado infi­
nitamente, porque son cristianos católicos, apostólicos, 
romanos.

La fe que han recibido en el bautismo, cuyos miste­
rios principales conocen por tradición de padres á hijos, 
la conservan integra, no obstante el continuo ataque

que sufren de 
parte de los ig­
no ran tes  co­
rrompidos, y 
de parte de los 
protestantes, 
no obstante el 
casi total aban­
dono espiritual 
en que viven.

D esde el 
principio fue­
ron oprimidos 
con un trabajo 
excesivo, y po­
co tiempo tu­
vieron para 
educarse, y si 
algo aprendie­
ron fué merced, 
no al Estado, 
sino á la Igle­
sia, que por me­
dio de sus mi­
sioneros los

adoptó como á pupilos, y los defendió hasta excomulgar 
ásus verdugos que les querían esclavizar. AI presente 
tanta revolución y charlatanería de progreso y civiliza­
ción se reduce sólo á sacarles la sangre debajo de las 
uñas; y mientras la Iglesia no tome cartas eii el asunto, 
no habrá cambio sólido y durable.

Entre los indios no hay suicidas ni grandes ambicio­
sos; ,;por qué? Porque ese es su carácter.

Son humildes, man.sos, sufridos, resignados é incli­
nados, no á la melancolía precisamente, sino á la ter­
nura y delicadeza de sentimientos. La mayor parte de 
sus cantares populares, qne se llaman yam bui, cachar­
pari, son melancólicos y tristes.

Fruto de este carácter es la completa sumisión délos 
hijos á los padres, de la esposa al marido, de los fe­
ligreses al párroco y de los ciudadanos á ias Autori­
dades: son agradecidos á cualquier beneficio que reci­
ben, y saben recompensarlo. Un hecho: varias familias, 
antes muy ricas, han caído en la miseria; sus antiguos

.'4!
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sirvientes, en vez ile abandonarlas, van á trabajar y 
conseguir recursos para sostener á sus patrones inemli- 
gos, y lo hacen por la gratitud de haber sido educados 
por ellos,

El respeto á los ancianos es indecible en todas las re­
laciones sociales: si un joven debe beber una copa, pide 
licencia al anciano, y la presenta para que la acerque 
al menos á los labios; sólo después de esa ceremonia la 
toma.

Al presente viven en casas pobres: los de las gran­
des poblaciones que están en contacto con los blancos, 
tienen sus casas 6 de teja 6 de paja, pero sus paredes 
son sólidas, y de adobe ó piedra: tienen llave segura 
por temor de los robos, que aumentaron las necesidades 
y exigencias de la civilización: los que viven lejos de las 
poblaciones y casi aislados, habitan en pequeñas chozas 
sin ninguna seguridad, por ser solo de paja y sin pare­
des, porque el techo arranca desde los cimientos: ni tie­
nen puertii segura ni llave. Yendo á confesar un enfer­
mo que se escapo de miedo, pero al fin regresó, vi en el 
cuarto objetos de valor, como collares y rosarios llenos 
de moneda de plata, y pregunté que por qué no escon­
dían esos objetos de valor, y me contesUiron: uSeñor, 
aquí no hay porque asegurar, puesto que nadie roba.

En un pueblo puramente de indios, un infeliz tentado 
por el diablo robó un cordero: el dueño dió parte á  la 
.Autoridad: al saber las pesquisas que se hadan, el la­
drón principió á  temblar, y apenas llegó á su casa, la 
turbación y el susto dieron á conocer su culpabilidad y 
declaró su pecado: en la plaza pública castigaron los 
ancianos al que así deshonraba á su raza y á su pueblo.

Por piedad filial y amor tierno, los Lijos viven tan es­
trechamente unidos á sus padres, que es casi imposible 
separarlos de su lado. Si á los hombres se toma para 
soldados, en cualquier distancia en que se encuentren, 
lloran y dicen: .«¿Y quién cuidará de mis padres? ¡Ay 
de mí! ¡no cerraré los ojos de mis padres cuando ellos 
mneran! - Algunos han muerto sólo de nostalgia, por 
peni de sus padres.

Una mujer casada, anciana, presenciaba la agonía de 
su viejo marido; era tanta la pena y dolor que sentía 
por la separación, que al momento se arrodilló á los 
pies de una imagen del Xiño Jesús, y suplicóle, con 
verdadera ansia, le quitara la vida para morir junto 
con su esposo, y no quedarse sola en este mundo: tanto 
fué lo que lloró, que al cabo de tres horas espiró suave­
mente, y los dos fueron depositados en un mismo se­
pulcro.

Eli sus reuniones de familia para fiestas, como son 
matrimonios, bautismos, agricultura, etc., son muy 
simples y sencillos: toman mucha chicha, que en defini­
tiva los embriaga.

En los matrimonios, hay algunas cantoras que, sir­
viéndose de metáforas, describen todo lo que tiene que 
padecer la recién casada, sus alegrías y trabajos; sobre ■ 
lodo la previenen y dicen: .¡Cuando tu marido; al vol­
ver del trabajo, esté ebrio y tendido en medio del campo 
y recibiendo la lluvia, tienes que ir á cuidarle, sentada 
junto al borracho, y aunque te derritas con la lluvia;v y > 
en efecto, así lo hacen. )

Si una mujer queda viuda, es digno de admirar el 
canto melancólico y rimado con que describe la vida que

[ los dos han pasado. Si el marido ha sido bueno, dice: 
I "¡Ay! agua en mi sed, sombra en mi calor, descanso en 
' mi fatiga; ya nadie me querrá ni me respetará." Pero 
i si el marido la maltrataba, entonces se desquita de 

palabra, diciendo: “Ahora, pues, valiente, maltrá­
tame, hazme temblar, junto con mis hijos con esos 
gritos atronadores; esas inano.s frías, álzalas para arran­
carme el cabello; esos pies hechos mármol, levántalos 
para seguirme y patearme: ¡ay! ¡con todo ya no tengo 
marido! y siguiendo así cantando á lágrima tendida de­
late dél cadáver.

En corazones así, sencillos y naturalmente tiernos,
■ la Religión echa profundas raíces, y hace practicar ac- 
' tos heroicos de virtud: son muy religiosos en principio, 

aunque en el obrar se equivocan por ignorancia y 
por malos hábitos consentidos, tolerados y disimulados: 
cuanto más gastan en la solemnidad del culto externo, 
tanto más se creen honrados y pundonorosos: hacen 
grandes sacrificios hasta enajenar sus intereses y liber­
tad; hay algunos que saben aprovecharse de esa gene­
rosidad para comer sin medida y beber sin tino, hasta 
quedar tendidos como piedras.

Si el que celebra lina fiesta no propina mucha bebida, 
entonces le insultan diciendo: .¡Pobretón, si no tienes 
con qué darme de beber hasta emborracharme, ¿por 
qué haces estas fiestas?» ¡Cosa singular, hacer consistir 
la solemnidad de una fiesta en el mayor número de 
ebrios!

Cuando en una de esas poblaciones se predican los 
ejercicios de la Misión en su idioma patrio, se nota to­
da la sencillez y humildad de la fe; despiertan como de 
un sueño al calor de la palabra de Dios que les penetra 
hasta lo más vivo del corazón.

Las jóvenes que llegan á apreciar el estado de virgi­
nidad por la semejanz i que las da con María Santísima, 
desean conservarse tales, y no pudiendo encerrarse en 
monasterios, van á la raíz, es decir, á Dios y á María 
Santísima, y piden de lleno la gracia de morir doncellas 
y pronto.

Decía una de ellas: ..Tengo asco de casarme con nin­
gún hombre; deseo casarme con Jesucristo, que nunca 
muere, ni me ha de maltratar.» Durante la Misión, per­
manecen día y noche en la iglesia, repasando ó estu­
diando la Doctrina cristiana en los compendios man­
dados hacer por Santo Toribío, 6 dictados por los mi­
sioneros; hacen machas leguas de camino para poder 
confesarse. En una Misión se presentó un indio de edad 
madura y medio desnudo; preguntado qué quería, dijo 
que quería confesarse. Después contó al misionero que 
se había escapado de noche de casa de su amo para ve­
nir á confesarse, en medio de fuertes lluvias, á pie, sin 
fiambre.

Le dijo el misionero si no temía volver á  casa del 
amo. Contestó que no temía nada, aunque le mata­
ran, después de la inmensa dicha de haber recibido á 
Jesucristo por la primera vez.

Cuando fui niño, asistí á varios sermones de oradores 
elocuentes que predicaban eu castellano, delante de in­
dios civilizados, y que entendían perfectamente el espa­
ñol; y oyendo corregir los vicios, decían á mi lado: Rui- 
racuchacuna pacmi caytaca riman, -mana rmcanchic- 
paccM: quiere decir: ¡.Esto es para los blancos y no para
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nosotros." Unasela vez oí predicar en kiclina cosas 
claras y fuertes; entonces todos estos indios civilizados 
se encogieron de hombros, y avergonzadísimos decían: 
Cmjca iiuranchi-paciiñ: quiere decir: .‘Ksto sí que es 
para nosotros. - He aqui la razón por que nos hemos de­
dicado, con la gracia de Dios y el socorro de María San­
tísima, á reanimar la fe adormecida de los indios, predi­
cándoles en su propio y materno idioma. Quiera Dios 
bendecirnos á todos.

FILIPINAS

¡■ 'elh conre i'M 'in  üp todo un  ¡¡ueMu.

E l  Uilij. P.  S ; i tu rn ino  I ’rio?, ríe lu Compoiiia ilu Jeaúp, desde el 
pueblo de M ilagro , d is tr i to  de Siiriguo, escribe ol reverendo l ' a -  
dre .'superior de lu Misión lu s iguiente  in te resantís imo r a r in :

r''^OMO no hay plazo que no ,íe cumpla, ni deuda que 
I no se pague, según canta el refrán, ya estoy aho- 

ra viendo cumplirse mis deseos, sostenidos}’ acre­
centados por tanto tiempo, de la cristianización del 
pueblo de Milagro. Kra el año 1880 todavía, cuando me 
lo llegué á ver casi conquistado, cayendo empero luego 
todas mis ilusiones al verle volver, como fiera que no 
quiere dejarse enjaular, á sus miserables viviendas y 
salvajes costumbres. ¡Cuántos dimes y diretes, idas y 
venidas, trabajos y sinsabores desde entonces! Un año 
hace ahora que de nuevo los hemos ido preparando para 
el bautismo; y por fin. el día felicísimo de Noche Buena 
fué arrancado el pueblo de sus montes, en que vivían 
cogidos como la yedra al árbol. ¡Pobrecitos! ¡Cómo es­
tán retribuyéndomelo ahora todo con creces!

¡Aquel célebre orgulloso Mancahínlay, el de los tres 
nombres, y este pobre cazador de almas hemos hecho 
las paces! Xo ha habido en realidad vencido ni vence­
dor; 6 mejor, los dos hemos vencido, porque él ha ga­
nado la vida eterna, y yo he ganado sii alma, y las de 
sus sácopes. Aunque, para hablar con más exactitud, 
de Dios es, 6 de la divina gracia, esta victoria. Mis ar­
mas han debido ser esta vez gran paciencia y gran cons­
tancia; el bautismo de todo el pueblo es el gran triunfo.

La celebración de tan fausto acontecimiento debía 
prepararse con tiempo. Empecé haciendo atmósfera, 
como se dice, en Butuau y su comarca, y logré que to­
dos los buenos tomasen en efecto interés por la suerte 
de Milagro. Eran necesarios regalos para mis pobres 
neófitos, y vestidos nuevos para presentarse decentitos 
al Santo Sacramento, y para que luego pudiesen acer­
carse sin vergüenza á los antiguos cristianos y herma­
narse mejor con ellos. También logré hacerme con todo 
esto; se pidió limosna dentro de Butuan, y sus vecinos 
respondieron dignamente, hasta los chinos; se emplea­
ron en prendas de vestir unas piezas de buena tela, que 
teníamos guardada tiempo había; y, en especial nos 
hicieron el gran papel para el caso los regalos y vesti- 
ditos que el último año, como todos, nos enviaron (Dios ! 
se lo pague) nuestros bieneeliores de Barcelona. Toda­
vía más; para mayor lucimiento de la fiesta de Milagro 
invité á ella á buenas personas; y áuri á familias de Bu- ; 
tuau, que aceptaron gustosas, y á quienes encargué, 
además, que no fuesen con las manos vacías.

Es de advertir que no se trataba solamente de bau- 
I tizar á los vecinos de Milagro, sino que en la dichosa 

fiesta liabían de tener gran parte los pueblos de Ampa­
ro, Nieves, La E-fperanza, Verdúy Remedios, en todos 
los cuales liay muchos neófitos que bautizar, lo cual 
haremos al volver río abajo de e.sta expedición.

Prevenido, pues, todo, y llegado el día, se armó y 
dió á la vela en Butuan una fiotilla de ocho embarcacio­
nes. que capitaneaba la mía llevando la bandera nacio­
nal desplegada al aire, marebando todas en rigurosa 
Iiilera. No parecía sino que íbamos á conquistar un rei­
no. ó á tomar posesión de él; y algo de esto era, ó más 
que esto en realidad, considerando las cosas como la fe 
nos enseña. Al salir nos llevamos las miradas, los salu­
dos}- las bendicione.s de todos, y sin duda también los 
corazones de muchos, que se hubieran juntado gustosí­
simos á nuestra expedición, para abrazar á los que iban 
A ser su:s nuevos hermanos en Cristo Jesús. El mismo 
señor Comandante político-militar y su .señora esposa 
no dejaron de saludarnos hasta perdernos de vista.

La primera noche acampamos en Amparo; termina­
mos la segunda jornada en Remedios, y pernoctamos al 
tercer día eii campo raso, en una diminuta playa rodea­
da de gigantescos montes, A pocas horas ya de Milagro. 
Durante la travesía reinó entre los expedicionarios la 
caridad, la armonía y una santa expansión, que me re­
cordaban el cor uiuiiii et iniuna \tm  de los primitivos 
cristianos, haciéndose en común el rezo del Santo Ro­
sario. Eli los puntos del tránsito fuimos acogidos con 
grande alegría y agasajo por los vecinos en general, y 
por los bautizandos en particular, á quienes dejábamos 
esperando nuestra vuelta, como el campesino la lluvia 
en tiempo de sequía. No fué siempre cosa fácil despren­
derse de aquellas muchedumbres, que con sus intermi­
nables obsequios y salutaciones retardaron alguna vez 
notablemente la continuación de nuestro viaje.

Por fin á las once de la mañana del cuarto dia llega­
mos á Milagro. ¡Qué recibimiento! Me pareció transfor­
mada la población, y sus vecinos me parecían otros. 
Todo el pueblo en masa acudió á nuestro desembarque, 
presidiendo el capitán Mancahínlay y todos los ministros 
de justicia. La recepción fué cortés y amigable; se echa­
ron petardos y cohetes; se vitoreó eu grande á España 
y al Sumo Pontífice, y (no quiero callarlo) también á 
Barcelona, cuando entendieron los pobrecitos que de 
allí, tan lejos, aquellos buenos cristianos españoles les 
enviaban tan Iiermosns vestidos.

Hoy hace tres dias comencé á bautizar, inaugurando 
tan gustosa faena con ciento quince niños y niñas de 
varias edades. El haberlos separado de los casados y de 
los viejos obedece al mejororden y facilidad, pues sabido 
es que se suele armar á veces no poca confusión entre 
padrinos, acompañantes y escribientes de las partidas, 
con detrimento de la solemnidad y decoro que la santidad 
del Sacramento requiere, y de la devoción é inteligencia 
de las ceremonias, que tanto edifica á los neófitos. El 
¿6 bauticé á ciento veintisiete mujeres; y ayerá ciento 
ochenta y nueve hombres. También bendije ayer seten­
ta ycinco casamientos. Esta mañana aun he bautizado á 
quince personas, y casado A tres parejas, coronando mis 
sagradas tareas con uii acto de mucha compasión. Ha­
bía entre estas gentes uua mujer leprosa, muy apartada

Ayuntamiento de Madrid



60 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

(le todo trato y compañía humana por temor de los otros 
al contagio de enfermedad tan astpierosa. Ñipara cate­
quizarla ni para nada han querido (jiie se viese conmigo 
en casa alguna particular ni en la iglesia; y no he teni­
do más recurso que estar con ella solo en la plaza pú­
blica, á vista de todos, que desde las ventanas de sus 
casas nos estaban observando. Pues bien, la que de este 
modo á solas y eii público había .-íido catequizada, así 
también á la faz del mundo entero ha tenido que ser 
bautizada. Puesta ella de pie y apoyándose sobre un 
gnieso bastón, vestida de saya corta y muy raída, cu­
bierta de la cintura arriba con harapos; por encima de 
este roto y sucio vestido se ha ido poniendo con mi ayu­
da otro nuevo y decentito, para recibir luego en lo in­
terior de su alma la blanquísima estola de la gracia.

Santa Madre la Iglesia; el acontecimiento se ha solem­
nizado del mejor modo posible, y no entro en detalles 
por no alargarme más. Han sido éstos unos días de ver­
dadera fiesta y regocijo popular. Ahora ya nos estamos 
disponiendo para la vuelta, en que iremos acabando de 
recoger la mies en los pueblos del tránsito, que todo en 
conjunto, con la de Milagro, será próximamente de unos 
mil cristianos. Kste remate viene á coronar nuestros 
trabajos en el Bajo Agiisan; perfeccionando aún la obra 
la fundación de Verdú, <jue se ha hecho tiii centro de 
población donde se recogen lo.s alzados de toda la co­
marca desde Butuan á Guadalupe, y los muchos infieles 
del rio l'aua, que han estado corriendo de aquí á Lian- 
ga, huyendo el cuerpo á los misioneros, que tanto bien 
les deseamos.

1
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'fC'Ma.— A rco  de (riuofo eu  ííugliuúii.  i P w j.  COj

Eecibido con íntimo gozo el Sacramento, y después una 
limosna, se ha vuelto transformada por dentro y por fue­
ra á su casita solitaria, no sin que antes le haya exhor­
tado eficazmente á la paciencia y conformidad cristianas 
en sus trabajos. Las emociones que he experimentado 
durante la ceremonia del bautismo V. R. las compren­
derá bien, que tiene experiencia de ellas.

La primera instrucción de todos estos bautizandos 
corrió por espacio de quince días á cargo de personas 
buenas de Butuan; de modo que al llegar yo iio he te­
nido que gastar tanto tiempo para dejarlos bien prepa­
rados.

Tal ha sido, mi reverendo Padre Superior, la incor­
poración del pueblo de Milagro al gremio de nuestra

No quiero todavía poner fin á esta carta sin decir á 
V. R. que los cincuenta que voy á bautizar ahora en 
Remedios son procedentes de Milagro, ya radicados alli 
por temor al sanguinario cacique Manduraúcup. Es éste 
un valentón á la usanza de estos tiranuelos inanobos 
cuya razón es su antojo, y su valor la astucia. Ha ma­
tado más gente de la que se necesita para vestir de ri­
guroso traje rojo de pies á cabeza, y usar todos los dis­
tintivos que le acrediten de espadachín maj-or. Viéndo­
se perdido en cierta ocasión en manos de sus enemigos, 
pidióles por piedad que no le asesinasen, prometiendo 
entregarles algunas victimas á quienes sacrificar como 
precio del perdón; y al efecto les dijo que el día siguien­
te podían ir á tal lugar, donde satisfarían su sed de san-
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gre. De los designados eran, iufelices, los cincuenta de 
Kemedios de que le hablo, que no habiendo sido halla­
dos en aus casitas, se libraron de la inicua traición de 
su tirano, y sabedores del caso no han vuelto ya más á 
Milagro.

Acabo, Padre Superior, rogando á V. R. que se sirva 
expresar mis sentimientos de la más viva gratitud y los 
de estos nuevos cristianos á nuestros bienhechores de 
Barcelona, di- 
ciéndoles el 
buen em pleo 
que Imn tenido 
aqui esta vez 
su.s regalos; y 
que así nos­
otros como es­
tos sus nuevos 
bermanitos en 
Cristo, cuyas 
oraciones han 
de ser de es­
pecial agrado 
á Sn Divina 
Majestad, que­
damos rogán­
dole que multi- 
plique los bie­
nes espiritua­
les y tempora­
les á esos fer­
vorosos coope­
radores de los 
misioneros de 
Mindanao de.s- 
de la Penín­
sula , que tan 
buen uso hacen 
de los caudales 
que recibieron 
de Dios.

iX l
if..

P O R  G A L I L E A

(Continuaci(Íp)

Froísiguiendo el 
Rilo. P .  A s u ' t in  
Azpiazu. M. U.. la 
reiaciún de ?u i n -  
• eresante  viaje, es- 
e ribe  desde  San 
Ju a n  de Judea  et 
U) de  O c lu b re  de 
¡5U2;

¿ . '“S i

D
e s c b i t o  
j-a el es­
tado acual de &ÍI0 , continuaremos nuestro viaje 

por los hermosos campos de Samaría, refiriendo, si 
bien á la ligera, cuanto notable encontremos al paso.

Dejando, pues, dicha ciudad, tomamos una senda en- ¡ 
tre estrechos barrancos, y al cabo de una hora llegamos 
al L'adi-Lulan. valle de Lubhan, camino directo áNa- 
zaret. El pueblecito que allí se encuentra sobre una 
montaña, se llama LuMan, y corresponde á la antigua

T C stz .—Vnü calle de  Zughuún. {P á y .  66;

Lehna. cu}ms habitantes juntamente con su rey fueron 
pasados á cuchillo por Josué. Siguiendo el camino, en 
una hora llegamos á Jaii-rR-Soiiii\ especie de fortaleza 
para refugio de los viajeros, pero que se halla comple­
tamente amiinada. Más adelante, bajo la copa de uua 
hermosa encina, de.sciuisamos un poco, y luego seguimos 
por un camino bueno hasta encontrar una pendiente tan 
escabrosa que los caballos apenas encontraban sitio

donde ponerlos 
pies. Allí cayó 
nuestro.' buen 
Ibraliim, iim- 
ronita, con su 
cabalgadura; 
pero gracias al 
Señor, sin re­
cibir daño. Ter­
minada la peli­
grosa bajada, 
div isam os á 
unas tres le­
guas el monte 
Qnriziii, entre 
el cual y el 
E la l, se en­
cu en tra  A7/- 
pluso.

Caminando 
por aquellos 
fértiles campos 
sam aritanos, 
llegamos al pie 
del Guri z í v ,  
donde al lado 
de una cristali­
na fuente to­
mamos una re­
fección , des­
pués de la cual 
nos dirigimos 
al célebre y sa­
grado pozo de 
Ja Saiiiai'iía- 
na, ó 2>ozo de 
Jacob, B ic la -  
cub, situado en 
la llanura com­
prada por Ja­
cob y legada 
por él á su hijo 
Jo sé . E s ta ­
mos, pue.s, re­
corriendo el fa­
moso campo de

Jacob, que le costó den ovejas. A este campo solían ve­
nir los hijos de aquel Patriarca á apacentar su ganado; 
y á él fué enviado José por su padre para que le diese 
noticia de sus hermanos, y no hallándolos, tuvo que ir á 
Dotain, donde los encontró; pero ellos le vendieron á los 
madianitas, quienes lo transportaron á Egipto y le ven­
dieron á su vez á P utifar, eunuco de Faraón 6 maes­
tro de la milicia.

í

r«,'l \
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DE CARTAGO A L  SAHARA
PO R EL Ri.o. P. B A U R Ó N . M ISIO N ER O  APOSTÓLICO

IV
l í i .»  ru.inaa.—LiiS tc r m a s . - K l  teatro.— Las c i s te r n a s . -E l  arue-  

' l u r to . - L o s  templos. — l.ns b a s i l i c a s . - E l  a n f i te a t r o . -L a s  
urandes cisternas. -  Han Cipriano. -  La capilla de Santa  
Monica.

\
t a s t a s  construcciones indican todavía e l  limite y 

eiiiiilazamiento de los muelles, que se extendían 
por toda la parte de lu población que dominaba 

el mar. Reconozco el canal para las aguas inmundas, 
destruido apenas en algunos parajes; los fuertes silla­
res de edificios que han desaparecido; una basilica; las 
termas que los árabes apellidan, por corrupción de la 
palabra, Dermetcli, y el dique que Escipión mandó 
construir con piedra.? de granito y betún para cerrar la 
entrada del puerto. Averiguo la posición del foro, de la 
curia y del teatro. Apuleyo, al principio de su cuarta 
florida, habla con entusiasmo de este monumento, de 
su enlosado de mármol, de las columnas del escenario, 
de lo primoroso de los asientos y del brillo del arteso- 
nado. Dos autores árabes, El-Bekri y Edrisi hacen de 
el una descripción que Carlos Tissot atribuye equivoca­
damente al anfiteatro de la Maalka, pues ambos se sir­
ven de la palabra thiatci\ y le atribuyen una forma cir­
cular, cuando todos saben que el plan del anfiteatro 
es elíptico.

“\ense aún boy en Cartago, dice Edrisi, notables 
vestigios de construcciones romanas... el teatro, sin 

. par en magnificencia en todo el universo. Este edificio, 
de forma circular, compóuese de cerca cincuenta ar­
cos... entre cada una de éstos y su pareja hay un pilar 
con dos pilastras. Encima de la primera hilera de arcadas 
se ven otras cinco, todas de piedra, de iguales formas y 
dimensiones, ofreciendo un conjunto magnífico. Eu el re­
mate de cada arco hay diversas figuras y representa­
ciones curiosas de hombres, animales y navios, primo­
rosamente esculpidos en la piedra... El teatro estaba 
destinadoá losjuegosy espectáculos públicos...- 

Apuleyo dice que estos espectáculos eran ¡das danzas 
expresivas de la pantomima, el diálogo de la comedía, 
lii recitación sonora de la tragedia, los peligrosos saltos 
del funámbulo, los ejercicios de destreza del escamotea- 
dor, las gesticulaciones del farsante, y todos los otros 
espectáculos dados al pueblo por los diferentes artis­
tas.-r Entre estos artistas hay que contar los poetas y 
los filósofos, que, como el autor citado, no se desdeñaban 
de disertar en público.

A través de la maleza que oculta las aberturas sub­
terráneas, y por donde tenemos que andar con precau­
ción para no hundirnos, enormes masas de mamposterfa 
sobresalen como piedras erráticas, mostrando la forma 
cóncava de las bóvedas junto á los derribados pilares 
que las so.stenían. Descubro también pozos ñineraidos. 
silos y cuevas abiertos eu la roca.

Por la parte del mar dieciocho cisternas púnicas, res­
tauradas por los romanos, son una curiosidad digna de 
mencionarse. Cada una de ellas presenta un paraleló- | 
gramo de treinta y un metros de largo por seis de an- i 
cbo y nueve de profundidad. Destinadas al principio á

simples algibes para las aguas pluviales, fueron en bre­
ve el receptáculo donde desaguaba el gigantesco acue- 

: ducto que mandó construir el emperador Adriano. Este 
acueducto, de ciento treinta y dos kilómetros, se divi- 

¡ día en dos brazos para recoger á la vez los manantiales 
de Zaglmán y de Djiigar. En todo el trayecto quedan 

I vestigios de los arcos, y en ciertos puntos están intac­
tos. No presentan en todas partes el mismo carácter ni 

 ̂ la misma arquitectura. Hubo, pues, mi acueducto púni­
co ó fenicio antes del de los romanos. ’ Vñisc el grnho- 
da (Ir la pdg. .53).

La cisternas, cegadas por la arena, han sido limpia­
das y sirven ahora de recipientes para el agua de Za- 
ghuán, habiendo substituido sifones de fundición al ca- 

I nal de albañilería.
Cito de memoria el lienzo de muralla, llamado casa 

de Aníbal, el Coton ó puerto militar de cauce redondea­
do, y el recinto prolongado del puerto mercantil.

El P. Delattre me muestra en la vertiente meridio­
nal de la acrópolis los sepulcros que ha descubierto y 
que tienen iimcba semejanza con hjs aposentos funera­
rios de Palestina. Recojo del suelo un clavo de cobre 
procedente de uii féretro y nna piedra púnica para hon­
da. Está hecha con cemento eu un molde, y es del ta­
maño de un huevo pequeño. Los honderos romanos lan­
zaban balas de plomo.

Algunos creen que Byrsa significa torre, fortaleza. 
Según \  irgilio, derivábase esta palabra de la griega 
que designa el cuero, y haría alusión á la leyenda de 
Dido, que compró tanto terreno como pudiese circuns­
cribir con la piel de un toro cortada en tenues tiras:

M erca tiqae  so ltim , f a c t i  de nom ine  b y rs a m ,
T a u r in o  q u an tum  possenl e ircum d a re  terr/o.

(V iro . .E n .  1. I, 367-368).

Numerosos eran los templos en Cartago. El de Esch- 
mim 6 de Esculapio ocupaba la cumbre de! monteeillo 
de Byrsa, con la biblioteca y el palacio del procón­
sul, que filé también morada de los reyes vándalos. En 
la colina inmediata, donde se encuentra abora el Car­
melo, había el templo de Astarté ó Juno celeste. El día 
de Pascua del año 399 el obispo Aurelio lo dedicó al 
culto cristiano, y colocó su sede en el mismo lugar que 
ocupó la estatua de la diosa. Saturno, Dido, Mneraosi- 
na, Ceres, Pro.serpina y Baal tenían también altares.

Además de la capilla dedicada á la Santísima Virgen 
por orden de Justiniano, cerca del templo de Esculapio, 
convertido eu Basílica, Cartago cristiana contaba má.s 
de veintidós iglesias. Citaré solamente la basílica Per­
petua Restituta, situada en el Foro; la llamada JJaJo- 
rtuii, enriquecida con los sepulcros de las Santas Fe­
licitas y Perpetua, martirizadas en el anfiteatro el 7 de 
Marzo de 203; la de Tertuliano; la de Faustino, donde 
se celebraron diferentes Sínodos, y las dos de San Ci­
priano, edificadas una en el lugar de su martirio, y 
otra sobre su sepulcro.

No meuosrico en ruinas es el barrio de Maalka, así 
llamado del nombre de no castillo antiguo. Distínguese 
allí el emplazamiento de un anchuroso circo, y muy cerca 
de la estación, en un campo de trigo, el anfiteatro, con
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cinco liüeras de arcos, cuyo perímetro se confunde al 
Oeste con las fortificaciones. Una cruz de mármol, in­
dica el lugar donde Perpetua y Felicitas conquistaron 
la palma del martirio. Kn el día aniversario de su he­
roico tránsito, todos los años baja de la Catedral una 
procesión hasta este sitio bañado con sangre cristiana. 
Dominado por la emoción, beso con el ma}’or respeto este 
suelo venerado.

La muralla de circunvalación se distingue aquí cla­
ramente entre el humus y la hierba. Fuera del recinto 
fortificado, el P. De.lattre ha hecho practicar excava­
ciones en un cementerio cristiano, reservado á los li­
bertos. Con gran sentimiento mío, advierto que casi 
todas las tumbas están violadas. Hubiera sido mejor 
indudablemente que una vez descifradas las inscripcio­
nes, se hubiesen cercado estos monumentos, conserván­
dolos para la posteridad como testimonio auténtico de 
las antigüedades cristianas.

Las ánforas, las urnas, las lámparas, los platos, las 
monedas, trasladados á un Museo y clasificados, no tie­
nen la misma elocuencia que en el lugar y orden con 
que los dispuso la mano piadosa de los primeros fieles.

Lamentamos los desperfectos causados aquí por las 
naciones europeas que nos precedieron, y nosotros ni 
siquiera respetamos lo que ellas dejaron. Si una revo­
lución súbita destruye nuestros Museos, los sabios del 
porvenir nos acusarán de haber consumado la ruina de 
Cartago profanando los escasos monumentos que guar­
daba el suelo en su estado primitivo.

El bir Djebana ó pozo del cementerio es antiguo, y 
su agua excelente. En la vecina casa de Escorpiano se 
advierte el mismo orden que en las habitaciones de 
Pompeya. Las paredes revelan dos épocas distintas. 
Después de una primera destrucción fueron reconstrní- 
das por propietarios menos ricos, que aprovecharon los 
restos del antiguo edificio.

Más lejos escudriñamos el Ag<^r fíexti, lugar de los 
famosos jardines del opulento Cipriano, después obispo 
de Cartago y Doctor de la Iglesia. Fué decapitado en 
terreno de su propiedad. Su cabeza, transportada á 
Francia por orden de Carlomag^o, conservóse en Lyón. 
detrás del altar de San Juan, hasta la invasión de los 
calvinistas. El cuerpo del mártir recibió sepultura en 
el patio exterior de la casa del procurador Macrobio. A 
cierta distancia, hacia el Noi'te, atravesamos los jardi­
nes de éste y la quinta de Galerio.

Las grandes cisternas cubren im inontecillo y forman 
un pueblo de nuevo género. Los árabes han perforado 
.sus bóvedas, y las utilizan para viviendas, establos y 
graneros. Uu centenar de familias viveu así en esos an­
tros subterráneos, á la vez más espaciosos, abrigados 
y frescos que los miserables gurbis de tierra secada 
al sol.

Todos estos vestigios, la mayor parte de origen ro­
mano, demuestran, como lo refieren los historiadores, 
que Cartago no desapareció con Escipión, pues dio ua- 
cimiento á una colonia nueva, favorecida por Graco. 
César, Augusto, Domiciano y Adriano, y que la ciudad, 
más bella que antes, trocóse después de la conquista 
apostólica, en uno de ios centros más importantes y 
activos (le la Iglesia.

Al regresar de la excursión veo por la parte del mar

los restos de una soberbia basílica, de, forma muy re­
gular. Las bases de las columnas están todavía en su 
sitio; parte de los fustes yacen rotos, habiendo desapa- 

I reculo los restantes. El baptisterio se halla cerca de la 
entrada. Tiene, nueve naves, que miden sesenta y tres 
metros de longitud, siendo propoi'cional su anchura. El 
ábside está perfectamente dibujado. Las criptas apare­
cen llenas de sepulcros episcopales y sacerdotales. Ho 
se lia escrito aún la historia de Cartago cristiana, y el 
P. Delattre prepara los oportunos documentos para la 
misma.

A pocos pasos más arriba consérvanse aún las ruinas 
(le los baños de Dido, junto á la calle de los Mappales.

Rendido de calor y de fatiga á causa de mi prolongada 
excursión entre ruinas; llena la cabeza de visiones de 
uu mundo que ha desaparecido, trato de bajar al mar á 
pesar de los cactos y azufaifos espinosos que me rodean, 
y encuéntreme en la gran grieta de las peñas rojas, 
mezcladas con arenas de oro, que suministraría la ar­
cilla de las bellas vasijas púnicas. Al extremo de la 
meseta llama mi atención una linda casa rodeada de 
olivos, higueras y naranjos. Las ondeantes espigas que 
caen al filo de la hoz, el ramillete de palmeras que la 
adoman y la cerca de, nopales con flores amarillas que 
la cierran, no indican sea morada de una familia árabe. 
Una mujer vestida de blanco, y blanca ella misma como 
una paloma, me franquea la entrada, diciéndome: u En­
cuéntrase V. en el convento de las Dominicas, en las 
Lágrimas de Santa Monica.'- E l Santísimo Sacramen­
to está expuesto en la capilla, donde hay continuamente 
una Religiosa arrodillada en adoración.

El fogoso Agustín, descontento de los alumnos de 
Cartago, de su insolencia y sus delitos, resolvió dar por 
terminada la enseñanza de las bellas letras y embar­
carse para Roma sin saberlo su madre. Mientras Móui- 
ca ora en la capilla dedicada á San Cipriano, cerca del 
mar, donde la ha aconsejado pase la noche, emprende 
sigilosamente la fuga. La madre llorosa corre á la pla­
ya, y ve la nave que se aleja. Entonces prorrumpe en 
amargos sollozos, y riega el suelo con sus lágrimas. Xo 
sin emoción he vuelto á leer, en el capítulo viii del li­
bro V de las Confesiones, el relato de esta conmovedora 
escena.

L a  S ía r fa  y  e l B an lo .— V n a  fra n c e sa  en e l h a rén .— L a  p a rt id a .  
—L a  cía rom ana  y  las ru in a s  d e l acueducto .—  L a  l la n u ra  de 
Síoham ed ia .—Zayhuán  —  E l  a rco de t r iu n  fa .—  t 'n a  c a lle  s in ­
g u la r .—La  posada.

La Marsa ocupa la parte mejor del antiguo arrabal 
de Megara. Ya be dicho algo de los palacios del Carde­
nal y de la Residencia. La regia morada de AH es su­
mamente deliciosa. Uu bey nunca habita el palacio eu 
que su predecesor exhaló el último suspiro; y como el 
bey Sadock murió en el Bardo, está ahora poco meuos 
que abandonado, y amenaza ruina. A él se llega desde 
Túnez por la puerta Verde, Bal-el-Kadra, y contiene 
el riquísimo Museo de Alaui. La escalera de los leones 
y dos patios moriscos recuerdan por la ornamentación 
y la arquitectura la Albambra de Granada y el Alcázar 
de Sevilla, pero no tienen su esbeltez y ligereza. En
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las galerías inferiores advierto algunas puertas adorna­
das con clavos formando dibujos regulares, que llama­
ron ya mi atención en las calles de Túnez. Casi todos 
estos dibujos representan cruces que atestiguan la fe 
de los antepasados. El grabado de la pág. 57 muestra 
una de estas puertas, junto á la cual varios niños y un 
jumento forman un cuadro que se ofrece á los ojos del 
viajero en todas las encrucijadas. A pesar de su ruinoso 
estado, la morada del bey, con sus pascidizos secre­
tos y puertas ocultas, da una idea de la distribución 
interior de una casa musulmana, incluso el harén. 
Viven aún en éste las mujeres del bey Molianied-es- 
Sadück, relegadas á la parte alta, bajo la vigilancia de 
guardianes inflexibles, l 'na  de ellas es de sangre fran­
cesa y pertenece á una 
familia iln.stre. En otro 
tiempo las familias ex­
tranjeras establecidas 
en la Regencia, agra­
decían la benevolencia 
del bey pagándole una 
especie de tributo de 
sangre. Le entregaban 
una de sus hijas, que 
era separada muy joven 
de la compañía de sus 
padres, á quienes no de­
bía ver más, y educada 
al estilo árabe. Perso­
nas que están al corrien­
te de todo lo que hay de 
cierto sobre el particu­
lar, me han afirmado 
que una de estas victi­
mas de tan odioso tráfi­
co vive todavía en los 
divanes del harén.

Regresamos á Túnez 
pasando por la Manaba.
El gran acueducto, res­
taurado por los españo­
les, corta maravillosa­
mente el horizonte con 
sus arcos gigantescos, 
haciendo más espléndi­
do el paisaje.

Túnez está todavía 
en la Edad Media por lo
que se refiere á los medios de locomoción. Con mi exce­
lente amigo, D. .Andrés Hébrard, hemos resuelto ir á 
(•iafsa, pasando porKenián, Sbeitlay Feriana. Tenemos 
que hacer nueve jornadas de unos cuarenta kilómetros, 
en senderos'bueiios para los camellos, pero difícilmente 
practicables para los vehículos á causa de la arena. No 
obstante, como los aparatos fotográficos uo pueden 
transportarse á lomo, después de enojosas negociacio­
nes logramos entendernos con Reffalo, que nos cede un 
landó y cuatro caballos. Ahmed será nuestro cochero, 
y el raaltés José nos servirá de mukre. Partimos el día 
siguiente, no sin hacer antes provisión de conservas y 
de agua llamada de Saint-Galmier, á peseta la bo­
tella. Poco tardamos en advertir que la etiqueta y el

.‘V'., i  S
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cristal son lo único auténtico. El liquido ha sido tomado 
en las fuentes de Túnez. ¡Oh fe pú ica!

El termómetro señala cuarenta y dos grados y no es 
muy intenso el calor. Vamos al trote á través de pra­
deras esmaltadas. El campo ofrece agradable aspecto ; 
el aire está saturado de perfumes; la luz vivísima da re­
lieve á los objetos lejanos, dejando verlos menores con- 
toruo.s y las más finas aristas. Seguimos largo tiempo 
una vía romana y las magnificas minas del acueducto, 
que forman una serie de arcos de veinticinco me­
tros de elevación. Más lejos, los arcos yacen en gran­
des masas por el suelo. Los pilares, únicos en pie, 
señalan el camino en la aislada llanura, indicando 
muy distintamente las dos épocas. El pilar, de forma

rectangular, está cons­
truido de una especie 
de ladrillo rojo rany du­
ro, que me parece de 
origen púnico, mientras 
que su remate y el 
arranque de los arcos 
son de construcción ro­
mana. Es vero.sjmil que 
el acueducto de Za- 
gliuán, construido por 
el emperador Adriano 
en una longitud de cien­
to treinta y cinco kiló­
metros, fué una restau­
ración grandiosa más 
bien que una creación 
absolutamente original.
(' JVase ol grabado de 
lo póg. .A3).

La llanura de Moha- 
media está cubierta de 
praderas y olivares. En 
una prominencia del te­
rreno vemos un palacio 
abandonado por uno de 
los últimos beyes. Ali- 
med había dispuesto es­
tas vastas construccio­
nes, donde le rodeaba 
una fastuosa corte. Bri­
llantes Siiks airaiau á 
los curiosos. Llegó la 
muerte, y la morada del 

bey quedó desde luego desierta. Ricos objetos de loza y 
artesones dorados, puertas y ventanas, todo fué arre­
batado ; de suerte que estas ruinas, que no son obra del 
tiempo, parece datan de muchos siglos. Unicamente cu­
lebras, chacales y mochuelos animan los lugares donde 
há poco bailaban las aimees al son de la derbuka.

En L'dena, la antigua Utiua, se levanta la meseta, y 
presenta otras ruinas de más grandioso aspecto. Un 
castro, un teatro, un anfiteatro, un puente de tres ar­
cos, un acueducto, y tres sistemas de cisternas públi­
cas, todo de excelente piedra amarilla, se hallan disemi­
nados en una extensión de cuatro kilómetros.

Utina, fundada por César, era una de las principales 
colonias de la provincia de Africa. Tenia obispo al prin-
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cipio del siglo i n ,  y los titulares de esta iglesia figu­
ran en el Concilio de Tártago de 255, en el de Arles 
de 314, y en la Conferencia de 411. Destruida por los 
vándalos, no se lia levantado de su ruina. Sus edifi­
cios, abandonados desde hace catorce siglos, albergan 
los rebaños de los árabes nómadas que en primavera 
plantan allí sus tiendas.

Todo el trayecto de Túnez á Zaghnán (pronunciase 
Zar'huán) es sumamente pintoresco. Pasadas las pra­
deras qne tapizan la llanura de Moliamedia, el suelo se 
levanta y cúbrese de arbustos silvestres, azufiiifos, en­
cinas, alcaparros, zarzas, lentiscos, cactos, y también 
plantas aromáticas, entre las cuales veo matas de alhu­
cema. Abundan las liebres, y muchas perdices rojas sal­
tan junto al sendero.

Atravesamos inmensas praderas. Pasamos literalmen­
te sobre un tapiz de flores. El terreno es sobremanera 
fértil. En no lejano porvenir el ferrocarril de Túuez á 
Susa atravesará estas llanuras y mesetas. Será facilísi­
mo hacerlo casi siu trabajo de arte. Toda esta región 
está llamada á un brillante porvenir, y volverá á ser lo 
que filé en otro tiempo, un verdadero jardín. Ya mu­
chos franceses h.in adquirido vastos terrenos, donde 
siembran trigo, plantan viñas y trazan caminos. Crece 
el olivo, el naranjo perfuma el valle, y la palmera ador­
na el ribazo de Zagliuán.

Dejamos á derecha Moghrane, en donde se bifurca el 
acueducto de Adriano. Uno de sus brazos va á recoger 
las aguas de Djukar, y el otro las de Zaghuán, para 
abastecer á Túnez, Cartago y la Goleta. La montaña 
tiene mil trescientos cuarenta metros de elevación, y se 
destaca en tintes rosados sobre el azul del cielo. La 
ciudad aparece enteramente blanca en su nido de ver­
dor. Está adosada á las primeras pendientes, y presen­
ta primero las construcciones militares, que se divisan 
de muy lejos. Atravesamos m.igniñcos jardines, rodea­
dos de cactos. Luego el camino da una vuelta, y nos en­
contramos junto á  una fuente y delante de una puerta 
romana, llamada ahora B.ib-el Kus, cuya abertura está 
rebajada por un arco inferior, de construcción árabe, 
como si el genio de Roma fuese harto grande para los 
hijos del profeta.

El arco tiene cuatro metros nueve centímetros de 
abertura, y nueve metros de alto: la anchura de los 
pies derechos es de tres metros doce centímetros. Dos 
nichos practicados en su cara anterior estaban destina­
dos á recibir estatuas. ( Vrasc el ¡/eabailo de la pági­
na 60). Ad'irna la clave de la bóveda una figura seme­
jante á un nivel ó triángulo, que enenéntrase también en 
otros monumentos de Túnez. Debajo de este símbolo 
hay esculpida una corona de hojas de roble, que tiene 
en e! centro escrita esta palabra:

.YVXI

L'i parte inferior de la clave de la bóveda ofrece una 
cabeza de carnero con los cuernos muy desarrollados, 
que según algunos epigrafistas es emblema del culto 
del sol.

La calle mayor de Zagliuán, qne empieza detrás de 
esta puerta monumental, la vemos llena de transeúntes 
hambrientos que aguardan el fin del ayuno y el llama­

miento á la oración. Xuncu pueblo alguno rae ha im­
presionado tanto como éste. Las casas, blanqueadas con 
cal, apenas tienen dos metros de elevación. Construidas 
según el mismo modelo, presentan una serie de arcos, 
semejando secciones yuxtapuestas de un túnel. Un ban­
co de ladrillo, cubierto con una estera, sirve de vestí­
bulo. La vivienda no recibe aire ni luz más que por una 
sola abertura, á la vez puerta y ventana. Algunas pie­
dras salientes facilitan la subida al techo, en donde 
secan los dátiles. A trechos algunas tablas, colocadas de 
parte á parte de la calle, sostienen palmas secas á gui­
sa de parasol. Cualquiera se figuraría hallarse en una 
ciudad de pigmeos. ,'Vease el grabado de la pág. 61).

Nuestro vehículo toca á derecha é izquierda los um­
brales. Sígnennos centenares de vecinos cuj'O paseo 
estorbamos. Por último nos apeamos en la plaza, á la 
que protege con su sombra un corpulento algarrobo. To­
dos quieren llevarnos el equipaje, según la costumbre 
universal en países musulmanes, con riesgo de que en 
la confusión algún paquete vaya á parar lejos de su 
legítimo dueño. El Koran no prohíbe despojar á un 
Rumi.

T'n lionés nos ofrece hospedaje en su casa morisca. 
Nos acostaremos en camas de campaña: una especie de 
bodega sirve de comedor. En cambio abunda el agua, y 
el aire es tan puro, tibio y fragante, y el panorama tan 
encantador, que fuera sobrado descontentadizo quien no 
encontrase el lecho delicioso.

Mi gabinete de tocador es un terrado desde donde 
descubro gran parte de la ciudad, y veo detrás de los 
mxrhuriibis, cabezas curiosas que siguen los menores 
movimientos del extranjero. El aire de la montaña me 
recrea con efluvios de aroma.

Comemos en común. Uii agente subalterno del alavi- 
fazgo, un mercader de ajenjo, im empleado civil, un 
camarero, mis dos compañeros y yo ocupamos la mesa. 
Muy grato sin duda es encontrar compatriotas en una 
vivienda árabe; no obstante, pronto nos hace insopor­
table su compañía lo grosero de su lenguaje. Así es 
que sin aguardar el fin de la comida nos levantamos 
para recorrer la ciudad. Cuenta ésta dos mil habitan­
tes, tiene una regular mezquita y numerosas fuentes, 
y goza de incomparable perspectiva.

Los cantos religiosos, la mezquita, los bailes árabes, 
las pantomimas y las escenas de costu.nbres de un color 
local muy pronunciado, tienen aquí un carácter mucho 
más original que en Túnez y las otras ciudades del li­
toral. Mas es preciso que alguien guíe al viajero. La 
calle parece tranquila. Empuja la puerta miserable de 
un giirbis. y entra en un patio brillantemente ilumina­
do. Una ruidosa orquesta acompaña el paso cadencioso 
de las burís. Centenares de árabes, silenciosos y con­
templativos, y sentados en esteras, reeréánse con un 
espectáculo que siempre es el mismo, y que admiran co­
mo si fuese siempre nuevo.

El placer, tal es la última palabra de la religión mu­
sulmana, el fin de su liturgia, el secreto de su imperio 
sobre los pueblos y de su resisteucia á todo influjo so­
brenatural.
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D E  PO RTO-NOVO  Á OYO
í  F e b r e r o - M a r z o  1 8 9 1 )

MEVORIA DEL RDO. t. PIED, DE LIE MISIONES AFRICADAS DE LYÓ\'

TI

lari rae acompañó á casa de Assalii, hijo de Abad- 
< ja, predecesor del rey actual, donde fui recibido 

con la mayor cordialidad. Durante mi viaje en to­
das las poblaciones ó casas aisladas se rae ha dispensado 
generosa hospitalidad, á la que he correspondido, con­
forme la costumbre, con los regalos de que hice provi­
sión en Port;-Xovo. Habrá contribuido no poco á este 
feliz resultado el basfdn que traían mis bagajeros, mer­
ced al cual se me consideraba como amigo del rey: mi 
carácter de ;>Padre>̂  me hizo las veces de pasaporte en 
los lugares donde otro blanco no hubiera tenido en­
trada.

No pude dispensarme de hacer una visita al rey 
Apado, que me recibió de gran ceremonia, rodeado de 
sus mujeres y consejeros, De regreso á casa de Assalu, 
le mandé un regalo; y á poco llegaron dos de sus mu­
jeres, que arrodillándose me ofrecieron en nna cesta 
dos pollas, y en una calabaza cincuenta acassfis (bolas 
de pasta de maíz, que forman la base del alimento de 
los negros de la costa). (V ñise dgrabado de la pá­
gina 68).

El jueves, 19, algo repuesto de la fatiga del viaje, 
partimos á las siete y media de la mañana. En la puer­
ta de la ciudad me despido del lari del rey Tofa, quien 
me encomienda al hermano del jefe de Aitedju, en cuya 
casa he de pernoctar el mismo día.

Desde que los alrededores han sido devastados por 
los dahomeyanos y sus aliados de Decamey, no existe 
la ruta de Taketé á Ketu. Bajamos, pues, la meseta 
por un sendero de cincuenta centímetros de ancho, ser­
penteando entre malezas que nos azotan el rostro á 
cada paso. En el quinto kilómetro llegamos al río de 
Aguidi, que paso en hombros de un bagajero.

Al salir del río mi guia me propone visitar á Elem, 
rey de Labe y vasallo de Tofa, refugiado en Infuri, al 
Norte del camino. Damos, pues, un corto rodeo, y al 
llegar al mercado de este pueblo me instalo bajo un 
cobertizo, mientras se avisa al rey de mi llegada Al 
cabo de media hora me introducen en una plaza detrás 
de un bosqneeillo. En el extremo de ella hay una choza 
oblonga y baja con galería, donde Elewi da audiencia, 
rodeado de su harén y de su consejo.

Estaba sentado en un taburete, y vestía un soberbio 
manto plateado en forma de casulla oriental: una espe­
cie de tiara de la misma tela, rematada en un gallo de 
cartón rojo, acababa de darle un aspecto de pontífice. 
Desgraciadamente su mirada fija y huraña denunciaba 
el abuso de licores fuertes, y hacía su presencia uu tan­
to cómica.

Tomándome la mano, me la sacudió fuertemente tres 
Veces, de arriba abajo y de derecha á izquierda, ma- 
®era algo violenta de darme la bienvenida. Ofrecióme 
algunos regalos, y al marcharme me sacudió de nuevo 
el brazo en señal de despedida.

A la una de la tarde llegué al lugar de Aitedju, re­
sidencia de Koko, jefe del distrito, reputado el más liá- 
bil cazador de la comarca. Pin efecto, sobre una especie 
de mesa hecha de bambú veo un montón de cráneos de 
bestias feroces y de colmillos de elefantes, restos de la 
caza muerta por Koko. Todos estos huesos los conside­
ran como fetiques, y de vez en cuando rocíanlos con 
aceite de palma, creyendo que, en recompensa, el es­
píritu que encierran será favorable al c.azador. poniendo 
nuevas victimas al alcance de su fusil.

Koko estaba á la sazón ausente, y en la mañana 
del 21, sábado, liabiendo partido nosotros de Aitedju. 
encontramos al Vciliente cazador llevando, según la mo­
da nago, el fusil sobre la cabeza. Pls un hombre como 
de sesenta años, de elevada estatura, flaco y bien con­
servado. /  Vease el grabado de la pág. 65).

Koko es muy amigo del lar! de Ketu; contento por 
encontrarle, siéntase y entabla con él una conversación 
que amenaza prolongarse. No pudieíido detenerme á 
causa de la abundante transpiración y del aire húmedo 
y fresco, después de los .saludos de costumbre le ofrez­
co algunas gotas de aguardiente, y proseguimos la 
niarclia.

A las diez penetramos en un bosque virgen, de vein­
tisiete kilómetros de extensión, del que no saldremos 
hasta mañana. Ni un cultivo, ni un rayo de sol inte­
rrumpe la monotonía de aquel lugar. Dos murallas de 
maleza, mezclada con árboles corpulentos, que ocultan 
el cielo con sus ramas enredadas y espesas, ladean el 
angosto sendero, tapizado de hojas secas.

P\ilta de sol, de luz y aire; silencio profundo, inte­
rrumpido en las horas matiuales por el estridente grito 
de las aves de rapiña; vasta soledad que no alegra el 
más insignificante riachuelo, ni anima una sola ñera, y 
que rarísimos viajeros cruzan presurosos y como fugi­
tivos; dominio exclusivo de una vegetación exuberante 
y selvática, de la que el hombre no puede sacar partido 
para su alimentación ni para la industria, tal es el lí­
mite natural y obligado de los dos reinos de Porto- 
Novo y de Ketu.

En Idi-Rocco aguardo á mis bagajeros, á quienes han 
entorpecido la marcha las dificultades del camino. Este 
lugar de parada, debe su nombre á un árbol corpulento 
que alü yace de tiempo inmemorial, y en torno del cual 
se ha hecho un claro de algunos metros cuadrados. Lle­
ga mi gente al cabo de media hora; pero como carece­
mos de agua nos vamos al riachuelo de Iroo, y desde 
allí, recobradas un tanto las fuerzas, proseguimos hasta 
Bohon, á donde llegamos á las tres.

E l calor aboga; no sopla la más ligera brisa. ísus- 
pendo de dos árboles mi hamaca, y al cerrar la noche 
nos entregamos todo.s al sueño bajo una bóveda de 
verdor.

El dia siguiente, después de tomar mía pequeña do­
sis de quinina con algunas gotas de aguardiente en mi 
vaso de agua, y una taza de té caliente con uno ó dos 
bizcochos, desayuno que recomiendo á todos los que 
viajen por Africa, seguimos andando por el bosque, del 
que saliraos al noveno kilómetro.

Henos ya en el territorio de Ketu. La llanura que
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atravesamos ha sido incendiada recientemente. En toda 
la extensión del Yoniha se pega fuego anualmente á vas­
tos terrenos á fin de dejar al descubierto los senderos, 
y destruir las serpientes, los ratones y otros animales 
dañinos (iiie sin esta precaución invadirían el paí.s.

Hacemos alto en Atmi, en el íondo de una depresión 
del terreno donde hay un poco de agua. El sol es de 
fuego ; el casco apenas me defiende de sus rayos, y el 
siioio está abrasado. A pesar de que nos fjuedan pocas 
fuerzas, volvemos á emprender la marcha sostenidos 
por la esperanza de llegar pnmto á Igboro. P<jr fin. al 
medio día. en el kilómetro veintiuno, pasada una puer­
ta angosta, entramos en el primer pueblo de Ketu.

Hungría; 180,000 á Francia; 104,000 á Turqnía;
265.000 á Rumania; lO.OdO á Bulgaria, y 7,000 á Sui­
za, Eli los demá.s países es escasísimo el niunero deju- 
díos. En la Turqiiíaasiática hay 195; en Per.sia 18,000; 
en la India lo.noo; en la Rusia asiática 47,OOn; en Chi­
na 100. y en el Asia Central 14.i"uf. En .Africa hay
200.000 israelitas, 8,non en Egipto, u.noo en Marrue­
cos, 5,000 en Túnez y 6,ooo en Triimli. De los 2.5o,000 
judíos que liabitan en América, casi todos (230,OoO) vi­
ven en los Estados riiidos.

Riqvpza dr lo.s' jv.dios do Jün'o¡»i. — ]^n Hungría, 
la cuarta parte de los votos reservados á los mayores 
propietarios corresponden á lusjudíos. Conquistaron la
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EL JUDAISMO Y EL MA80NI8M0

periódico francés publica la cifra total de la po­
blación israelita que existe en todo el mundo. La 
preponderancia que va tomando constituye un 

verdadero peligro, porque robustece, aumenta y pro­
mueve por todos los medios imaginables esa clase de 
secta masónica, rica en fuerza  y  en recursos, á que 
alude Su .Santidad en la carta al Episcopado italiano. 
Los judíos ascienden hoy á 6.312,000, de los cuales 
hay en Europa 5.400,000; en Asia 300,000; en Africa 
550,000; en América 250,000, y en la Oceanía 12,000. 
Délos israelitas europeos, 3.400,000 corresponden á 
Alemania; 2.552,000 á Rusia; 1.664,000 á Austria-

capacidad legal de adcjiiirir bienes inmuebles el año 
de 1848.

En Bohemia, sólo la casa Rostehild posee la cuarta 
parte de las tierras que fueron patrimonio de las sesen­
ta familias más antiguas del reino. Se les concedió el 
derecho de adquirir inmuebles en 1862.

fin Galitzia, en poco más de veinte años, los hijos de 
Israel han acaparado el 8u por mo de la propiedad te­
rritorial.

En Italia son dueños de las cuatro quintas partes de 
la provincia de Padua, además de tener fuertes hipote­
cas en la quinta parte restante.

En Francia había en 1791 sobre un millar de judíos. 
Merced á la famosa declaración de igualdad de dere­
chos, hoy pasan de 60,00u. El capital francés oscila en­
tre 150 y 200,000 millones de francos, de los cuales
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cerca de 90,000 millones, ó sea la mitad próximamente, 
están en las gan-as de los judíos.

Los oficios y profesiones más lucrativas, como son 
banqueros, joyeros, anticuarios, comerciantes de pie­
les, etc., son explotados entre nuestros vecinos por in­
dividuos de aquella raza, en proporción de un 50 por 
100.

Sólo los palacios que tiene en París la familia Rost- 
cliild representan el valor de 30 millones, pudiéndose 
calcular en otros tantos el valor del mobiliario con que 
están adornados.

Magisteno.—El profesorado de las Universidades 
de Austria está ejercido en gran parte por los hijos de 
Israel.

Lo son todos los de la Universidad de Viena, incluso
.)fagnijico Héctor, exceptuando los de la Facultad 

de Teología: es ocioso decir que los autores de texto, 
aún los de primera enseñanza, son judíos.

•Tudío fué el profesor del desdichado príncipe Rodol­
fo. fingiéndose converso para desempeñar este cargo.

En Italia la cuarta parte de los alumnos de estudios 
superiores son hebreos. En .Alemania el 80 por loo.

Prensa.—Los periódicos de más circulación en Eu­
ropa, ó son propiedad .suya, óestán inspirados por ellos.

En Italia la prensa llamada oficiosa les pertenece ex­
clusivamente: La R i/orm t, 11 Diritto, rOphiione, 
■La Capitale y otros de Roma.

En Francia disponen casi de todos los periódicos re­
publicanos; la prensa impía y pornográfica está explo­
tada casi exclusivamente por ellos.

AltosptmtoN.— Exi Francia, desde 1870, apenas ha 
habido iiii Jtinisterio en que iio haya entrado este ele­
mento, representado, ó por judíos, ó por yernos de ju­
díos. Lo son veinte representantes del país entre las 
dos Cámaras, es decir, uno por cada tre.̂  ̂mil judíos que 
hay en la nación. Más de cuarenta prefectos, subprefec­
tos y secretarios pertenecen á esta raza. Los Munici­
pios están invadidos por ellos, y sólo así se explica el 
sistema inicuo de persecución que prevalece en algunas 
ciudades contra sacerdotes, Congregaciones religiosas 
y maestros católicos, aun palpando los resultados que 
les da el laicismo en escuelas, hospitales y estableci­
mientos de instrucción 6 de beneficencia.

E s p a ñ a . - E n  e l  r e p o r  q u e  f a l l ó  d e  C á d i z  e l  d í a  t ü  d e  D i e i e m -  

t r e  ú l t i m o  p a r t i e r o n  p a r a  l a  i s l a  d e  C u b a  d o c e  P a d r e s  m i s i o n e ­

r o s  C a r m e l i t a s  d e s c a l z o s  d e  l a s  M i s i o n e s  d e  U l t r a m a r ,  p r e s i d i d o s  

p o r  l o s  r e v e r e n d o s  P u d r e s  P r o v i n c i a l e s  y  P r o c u r a d o r ,  ú  f i n  d e  

t o m e n t a r  l a s  c a s o s  q u e  t i e n e n  e s t a b l e c i d a s  e n  d i c b a  W n ,  y  e n  l a s  

q u e  e s t á n  p r e s t a n d o  g r a n d e s  s e r v i e i o s á  l a  I g l e s i a  y  a l  E - ^ tu d o ,  c o n  

g r a n  p r o v e c h o  d e  l a s  a l m a s  y  c o n t e n t o  d e  l o s  e s p a ñ o l e s .

— E l  M .  H d o .  P .  J o s é  L e r c h u n d i .  p r e f e c t o  a p o s t ó l i c o  d e  l a s  

M i s i o n e s  d e  M a r r u e c o s ,  a c a b a  d e  p u b l i c a r  u n  D i c c i o n a r i o  q u e  e s ­

t o  l l a m a n d o  l a  a t e n c i ó n  d e i  m u n d o  i l u s t r a d o .  D i c h o  P a d r e ,  c o n o ­

c i d o  c o m o  e x c e l e n t e  a r a b i s t a ,  y a  e n  1872 p u b l i c ó  e n  M a d r i d  l o  

p r i m e r a  e d i c i ó n  d e  s u s  R u d im en to s d e l árabe  s a lg a r  qu e  se ha­
to en e l  Im p erio  de  M arruecos, o b r a  m u y  c e l e b r a d a  p o r  h o m -  

r e s  i n t e l i g e n t e s ,  a s (  n a c i o n a l e s c o m o  e x t r a n j e r o s ,  y  q u e  s i r v e  d e  

‘ « l o  e n  E s p o n u  y  A l e m a n i a  á  l o s  q u e  s e  d e d i c a n  a’l e s t u d i o  d e l  
d i a l e c t o  d e  M a r r u e c o s .  A s i  e s  q u e .  a u n  c u a n d o  o b r a «  d e  e s t o  c l a ­

s e  t i e n e n  o r d i n a r i a m e n t e  p o c a  s a l i d a ,  p o r q u e  n o  s o n  m u c h o s  l o s  

q u e  g u s t o n  d e  e m p l e a r  e l  t i e m p o  e n  e s t u d i o s  s e r i o s ,  l a  p r i m e r a  

e d i c i ó n  d e  l a  d e l  P .  L e n  h u n d i  s e  u g o t ó  e n  u n  p l a z o  r e h i l i v a m e n -  

t e  b r e v e .  N o  s u l i s f i v b a  l u  e x t r a o r d i n a r i a  l a b o r i o s i d a d  d e l  r e s p e ­

t a b l e  m i s i o a e r o  c o n  s u j e t a r  ó  r e g l a s  e l  l e n g u a j e  d é l o s  m o r o s ;  c o n  

u n a  p a c i e n c i a  d i g n a  d e  u n  b e n e d i c t i n o ,  d e s d e  e l  p r i m e r  d í a  q u e  

p i s ó  a q u e l l a s  t i e r r a s ,  b u c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s ,  v i n o  r e u n i e n d o  

v o c e s  y  v o c e s ,  y  t a l  e r u  e l  n ú m e r o  d e  l a s  q u e  l l e v a b a  a n u l a d a s  e n  

1 8 / J ,  q u e  y a  e n  e l  p r ó l o g o  d e  . su s  R u dim en tos  a n u n c i a b a  l u  p r ó x i ­

m a  p u b l i c a c i ó n  d e  u n  Vocabu la rio  h isp ano -m a rroq u i. pvotñesa 
q u e  n o  h a  p o d i d o  c u m p l i r  h a s t a  o b o r u  p o r  c a u c a s  a j e n a s  á  s u  v o ­

l u n t a d .  V c i e r t n m e n t s  q u e  n a d a  p e r d i e r o n  l a s  l e t r a s  c o n  e s p e r a r  

v e i n t e  a ñ o s  m á s  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  u n o  o b r o  q u e  p o r  s u  I n d o l e  e s  

s u s c e p t i b l e  d e  a u m e n t o  y  p e r f e c c i ó n ,  r e s u l l u n d o  l a  q u e  b o y  v e  lu 

h i z  t a n  c o m p l e t a  c o m o  e s  p o s i b l e :  Vocabu la rio  es/M iñol-aráb igo  
i le l  d ia le r tn  de M ciri uecos, con g ra n  núm e ro  de coces usadas en 
O rien te  y  en ¡a . ir g e l ia .  E s t á  e d i t a d o  c o n  l o d o  e s m e r o  e n  T á n ­

g e r ,  e n  lii i m p r e n t a  d e  l o s  P u d r e s  M i s i o n e r o s ,  á  q u i e n e s  l a b e  l a  

h í i n r a  d e  s e r  l o s  p r i m e r o s  q u e  e n  M a r r u e c o s  i m p r i m i e r o n  o b r a s  
d e  e s n  c l a s e ,

l . u s  v o c e s  u s a d a -  e n  U r i e n l e  l l e v a n  lo  c i t a  d e  d o s  i l u s t r e s  F r a n ­

c i s c a n o s ,  u n o  e s p a ñ o l  d e l  - i g l o  p o s a d o  y  o t r o  i t a l i a n o  d e l  ¡ i r e s e n -  

l e  1.11 o l i r i i  d e l  p r i m e r o  s e  i n t i t u l a :  Ü ú cio n a rio  esp u ñ o l-la tin o -  
ardb iyo , p o r  e l P  Fr. Franci.-iro C añes;  y  l u  d e l  s e g u n d o .  D i t i t -  
nario  ita liano-arabo , p e r  cu ra  de  un R elig ioso  Franrescano d i  
T e rra S a n ta ,  i m p r e . - o  e n  l a  t i p o g r a f í a  d e  P a d r e s  F r a n c i s c a n o s  d e  
J e r u s a l é n ,

R o m a . — 1-11 d i a  l . “ d e  E n e r o  i i d m i t i ó  e l  P a p u a  s u  a u g u s t a  

p r e s e n c i a  a l  P .  F r a n c i s c o  T o m a s s i n i .  r e c t o r  d e l  S e m i n a r i o  R o ­

m a n o  d e  l o s  S a n t o s  A p ó s t o l e s  P e d r o  y  P a b l o  [ . a r a  l a -  M i s i o n e s  

E x t r a n j e r a s ,  j u n t o  c o n  e l  H d o .  P .  V i c e n t e  C o H i .  p r o v i c u r i o  d e l  

C h e n - S i  M e r i d i o n a l  e n  C h i n a ,  q u i e n e s  c o n  m o t i v o  d e l  J u b i l e o  

o f r e c i e r o n  á  S u  . S a n t i d a d ,  e n  n o m b r e  d e l  l i m o .  G r e g o r i o  A n t o -  

n u c c i ,  v i c a r i o  a p o s t ó l i c o  d e l  e x p r e s a d o  C h e n - S i ,  y  d e  l o s  c r i s t i a ­

n o s  d e  iMiueilOB r e m o t o s  l u g a r e s ,  l o s  o b j e l o s  s i g u i e n t e s :  U n  m a g ­

n i f i c o  f r o n t a l  d e  r a s o  b l a n c o  p r i m u r o s u m e n l e  t r o b u j o d o  — U n  l a -  

p e l e  d e  s e d a  c o n  u n  m e d u l l ó n  e n  e l  c e n t r o ,  r e p r e s e n t a n d o  á  S a n  

P e d r o  e n  m e d i o  d e  u n  m a r  b o r r a s c o s o ,  e n t r e  u n  g r u p o  d e  c r i s ­

t i a n o s  y  o t r o  d e  p u g u n o s  q u e  t i e n d e n  l a s  m a n o s  e n  d e m a n d a  d e  

a u x i l i o  a l  S a n t o  A p ó s t o l .  A  l o s  l a d o s  v e n s e  l o s  c u a t r o  g r a n d e s  

f i l ó s o f o s  d e  l a  C h i n a ,  C o i i f u e i o ,  M e n c i o ,  L a o s  y  F u s c i . - D o s  p a ­

ñ o s  p a r a  f a c i s t o l ,  c o n  f i n í s i m o s  b o r d a d o s . — U n  t a p i z  b o r d a d o  e n
s e d a  a m a r i l l a ,  c o n  d e d i c a t o r i a  a l  P a d r e  S a n t o . — C u a t r o  v a s o s  d e  

p o r c e l a n o  d e  C h i n a ,  c o n  d i b u j o s . — C i n c o  f a i s a n e s  v i v o s  d e s t i n a ­
d o s  a l  j a r d í n  d e l  V a t i c a n o .  S u  S a n t i d a d  d i r i g i ó  á  a q u e l l o s  P a d r e s  

p a l a b r a s  d e  a l i e n t o  y  a l a b a n z a ,  d i c i e n d o  q u e  á  l o s  m i s i o n e r o s ,  q u e  

s o n  l a  g l o r i a  m á s  b r i l l a n t e  d e  l a  I g l e s i a ,  p r o f e s a  e s p e c i a l l s i m o  
a f e c t o .

— S u  S a n t i d a d  h a  d e c i d i d o  i n s t a l a r e n  R o m a  u n  g r n n  S e m i ­

n a r i o  i n d i o  p a r a  l a  f o r m a c i ó n  d e l  c l e r o  d e  l a  I n d i a  y  d e  C e y l á n .  

t o m a n d o  á  s u  c a r g o  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e l  e d i f i c i o  y  e l  c o s t e  d e i  

v i a j e  d e  l o s  a l u m n o s ;  c o n  l o  c u a l  d e m u e s t r a  e l  i n t e r é s  q u e  t i e n e  

e n  l a  f o r m n c i ó n  d e  u n  c l e r o  i n d í g e n a .

— P o r  d i s p o s i c i ó n  p o n t i f i c i a  s e  e n v i a r á n  á  l a  E x p o s i c i ó n  U n i ­

v e r s a l  d e  C h i c a g o  l o s  d o s  c é l e b r e s  m a p a s  d e l  M u s e o  B o i g i a n o  d e  

P r o p a g a n d a  q u e  r e c i e n t e m e n t e  h a n  f i g u r a d o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  

C o l o m b i n a  d e  M a d r i d .  T a m b i é n  s e  r e m i t i r á  r e p r o d u c c i ó n  f o t o ­

g r á f i c a  d e  o t r o s  d o c u m e n t o s  i m p o r t a n t í s i m o s  c o n c e r n i e n t e s  a l  

d e s c u b r i m i e n t o  d e  A m é r i c a ,  r e u n i d o s  b a j o  l a  i n t e l i g e n t e  d i r e c c i ó n  
d iT  l i m o .  T r i p e p i .

L a  S a g r u d a  C o n g r e g a c i ó n  d e  P r o p a g a n d a  l i a  d i s p u e s t o  q u e  

l u  l e n g u a  g r i e g a  s e a  l o  l i t ú r g i c a  p a r a  l a  C o m u n i d a d  d e l  C o l e g i o '  
g r i e g o  e n  R o m a ,  q u e  d i r i g e n  l o s  P a d r e s  d e  l a  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s ,  

t a n t o  e n  l a s  c e r e m o n i a s  p ú b l i c a s  c o m o  e n  l a  M i s a  p r i v a d a .

B a g d a d . — U n  m i s i o n e r o  d e  A s i a  e s c r i b e  a c e r c a  u n  f a v o r  e s p e ­

c i a l l s i m o  a l c a n z a d o  p o r  m e d i o  d e l  s a n t o  e s c a p u l a r i o  d e l  C a r m e n ;

•«En 1 8 8 0 e i  c r i s t i a n o  J o s é  G e m o n u t .  e u c a i g a d o  d e  c o m p r a r  l a n a s  

p o r  c u e n t a  d e  l o s  S r e s .  A s f a r .  c o m e r c i a n  l e s  e n  B a g d a d ,  i b a  d e  H i -  

l l u  á  S a m u a .  p o r  e l  d e s i e r t o ,  m o n t a d o  á  c a b a l l o ,  p e r o  s o l o ,  a u n ­

q u e  e n  a q u e l l a  é p o c a  b a h í a  b a s t a n t e s  l e o n e s  p o r  a q u e l l a  c o m a r c a
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« D e  r e p e n t e  o y ó  i o s  e e p a n t o s o s  r u g i d o s  d e  u n  l e ó n ,  y  p o c o  d e p -  

p u é s ¡ v i ó  l a  f i e r a  q u e  c o r r í a  h a c i a  é l  c o n  f u r o r .  V i é n d o s e  e n  l u n  

i n m i n e n t e  p e l i g r o ,  J o s é  p c n f i i  m o r i r  d e  s u s t o ,  y  s u  c a b a l l o  q u e d ó  

c o m o  e s t a t u a , i n m ó v i l  d e  t e r r o r , e n  p r e s e n c i o  d e l  l e r r i b l e  e n e m i g o -

« E 1  l e ó n  e s t a b n  y a  m u y  c e r c u ,  y  l a  m u e r t e  e r o  s e g u r o ,

« E n  e s t e  a p u r o ,  n u e s t r o  c r i s t i u n o  e n c o m i e n d a  s u  a l m o  h D i o s ,  

y  l o m a n d o  e l  s a n t o  e s c a p u l a r i o  q u e  l l e v a b a  s o b r e  e l  p e c h o ,  l o  

p r e s e n t a  á  l a  b . - s t i a  f e r o z ,  d i c i é n d o l e ;  « P o r  e l  p o d e r í o  d e  M a r í a  

« S o n t í s i m a ,  l e  m a n d o  n o  m e  h a g a s  d u R o  a l g u n o . »

« A l  i n s t a n t e  e l  l e ó n  s e  d e t i e n e ,  c e s o  d e  r u g i r ,  y  v o l v i é n d o s e  p o r  

d o n d e  h a b i a  v e n i d o ,  d e s a p a r e c e  l u e g o  e n  l o n t a n a n z a .

« N u e s t r o  m u y  r e v e r e n d o  P a d r e  P r e f e c t o  a p o s t ó l i c o  y  m u c h a s  

p e r s o n a s  d e  B a g d a d  y  B o s s o z n l i  h a n  o í d o  v a r i a s  v e c e s  l a  r e l a c i ó n  

d e  e s t e  p r o d i g i o  d e  b o c a  d e l  m i s m o  J o s é  G e m o n a t ,  c u y a  v e r a c i ­

d a d  e r a  c o n o c i d a  d e  l o d o s .

« E « t e  b u e n  c r i s t i a n o  m u r i ó  h a c e  d o s  a ñ o s ,  p e r o  s u  c u ñ a d o  S i -  

t r a c  M a l c o m ,  q u e  e s  s u c r i s l r i n  a c t u a l  d e  n u e s t r a  i g l e s i a  d e  B a g ­

d a d ,  m e  a c a b a  d e  c o n t a r  l o  q u e  e s c r i b o ,  a s e g u r á n d o m e  q u e  e s  l a  

p u r a  v e r d a d ,
« B a g d a d ,  2  d e  M a r z o  d e  1 8 9 2 ,— í > .  Ped ro  </e ¡a M ad re  de D ios, 

m i s i o n e r o  a p o s l ó y c o . »

E s t a d o s  U n i d o s . — S e  b u  c e l e b r a d o  e n  H a r t f o r t  l a  d e d i c a ­

c i ó n  d e  l a  n u e v a  C a t e d r a l  d e  S u n  J o s é ,  t e m p l o  a c a s o  e l  m á s  s u n ­

t u o s o  V m a g n i f i c o  q u e  e x i s t e  e n  N u e v a  I n g l a t e r r a .  K1 e d i f i c i o ,  

c o n s t r u i d o  d e  p i e d r a  o s c u r a  d e  P o r t i a n d ,  e s  d e  u r q u i i e c l u r u  r o ­

m a n a ,  t i e n e  l a  f o r m a  d e  u n a  c r u z ,  y  m i d e  ;264 p i e s  d e  l a i ^ o  y  178 

e n t r e  e l  a l t a r  m a y o r  y  e l  c o r o .

L a s  d o s  t o r r e a  t i e n e n  c i e n  p i e s  d e  e l e v a c i ó n ,  y  e l  i n t e r i o r  d e l  

t e m p l o  e s  r e a l m e n t e  e s p l é n d i d o ,  c o n t á n d o s e  e n  é l  v e i n t i s é i s  c o ­

l u m n a s  d e  m á r m o l  p u l i m e n t a d o  d e  T e n n e s e e .  ( i r a n d e s  c r i s t a l e s  e n  

l a s  v e n t a n a s ,  e n  l o s  q u e  e s t á n  r e p r e s e n t a d a s  e s c e n a s  d e  l a  S a g r a ­

d a  E s c r i t u r a ;  e x c e l e n t e s  e s c u l t u r a s ,  e l  u l l n r  m a y o r  d e  e - l i l o  g ó t i ­

c o ,  y  u n  s o b e r b i o  ó r g o n o  c u y o  c o s t e  h a  a s c e n d i d o  ú  v e i n t e  m i l  

p e s o s  f u e r t e s ,  c o n s t i t u y e n  a l g u n a s  d e  l a s  b e l l e z a s  d e  l a  n u e v a  C a ­

t e d r a l
L a s  c e r e m o n i a s  d e  l a  d e d i c a c i ó n  f u e r o n  s o l e m n e s ,  h a b i e n d o  

c o n c u r r i d o  á  e l l a  e l  A r z o b i s p o  l i m o .  C o r r i g a n ,  v a r i o s  O b i s p o s ,  

n u m e r o s o  c l e r o  v  m u c h í s i m o s  f i e l e s .

— L a  c i u d a d  d e  C h i c a g o  e s  h o y  u n o  d e  l a s  c i u d a d e s  d e  l o s  E s t a ­

d o s  V n i d o s  d o n d e  h a y  m á s  c a t ó l i c o s .  H o y  m á s  d e  9 0  p a r r o q u i a s ,  

2 0 0  e s t a b l e c i m i e n t o s  r e l i g i o s o s ,  y  5 5 0 .0 0 0  c a l ó l i c o s .

__L 'n  p e r i ó d i c o  c a t ó l i c o  q u e  s e  p u b l i c a  e n  C l e v e l a n d  r e f i e r e  l o

s i g u i e n t e ;

« E l  R d o .  P .  J o s é  l a s b e c k .  s a c e r d o t e  m B r o n i l a .  q u e  f u á  o r d e n a ­

d o  h a r á  u n o s  d o s  a ñ o s ,  p o r  e l  a r z o b i s p o  C o r r i g é n .  c e l e b r ó  M i s a  

e l  d o m i n g o  p o r  l a  m a R o n a  M 2  d e  D i c i e m b r e )  e n  l e n g u a  s j r i a c o -  

c a l d e n e n  l a  c a p i l l a  d e  S u n  P a b l o  d e  F i l a d e l f i a .  D e s d e  s u  o r d e n a ­

c i ó n  e l  P -  l a s b e c k  h a  e s t a d o  v i a j a n d o  c o m o  m i s i o n e r o  p o r  l o s  E s ­

t a d o s  U n i d o » ,  c o n s a g r a d o  á  l a s  n e c e s i d a d e s  e s p i r i t u a l e s  d e  l o a  s i ­

r i o s .  L l e g ó  á  F i h i d e l f i a  h a c e  u n o s  d i o s ,  y  d e s d e  e n t o n c e s  h e  e s t a d o  

o c u p a d o  e n  l a  b u s c a  d e  s u s  p a i s a n o s .  D i c e  q u e  h a  d e s c u b i e r t o  

u n o s  d o s c i e n t o s  s i r i o s  e n  a q u e l l a  c i u d a d ,  p e r t e n e i - i e n t e s  t o d o s  a l  

r i t o  m a r o n i t a . q u e  e s  e l  m á s  a n t i g u o  e n  l u  I g l e s i a . y  s e g ú n  s e  

c r e e ,  d e  o r i g e n  e p o s l ó l i c o .
« E x i s t e n  m u c h a s  p a r t i c u l a r i d a d e s  q u e  l e  d i s t i n g u e n  d e l  r i t o  l a ­

t i n o .  A l  p r i n c i p i o  d e  l a  M i s a  r e z a d a  e l  c e l e b r a n t e  p o n e  a g u o  y  v i ­

n o  e n  e l  c á l i z  y  h a c e  u s o  d e l  i n c i e n s o .  E l  q u e  a y u d a  c u n t a  e n  v o z  

a l t o  e l  M isere re , q u e  e s  s í m b o l o  d e  i m p e t r a r  g r a c i a  d e  D i o s  e n  

f a v o r  d e l  p u e b l o ,  y  c a n t a  t a m b i é n  d u r a n t e  l a  M i s a .  E n  l a  e l e v a ­

c i ó n  e l  c e l e b r a n t e  l e v a n t a  e l  c á l i z  y  i a  H o s t i a  y  b e n d i c e  a l  p u e ­

b l o .  E l  q u e  a y u d ó  l a  M i s a  e s  . « i r i a c o  d e  o r i g e n  r  b a  a y u d a d o  y a  

o t r a s  M i s a s  e n  J e r u s o l é n .

« E l  p u e b l o  M a m a d o  m a r o n i t a  v i v í s  e n  s u s  o r í g e n e s  e n  l a s  l l a ­

n u r a s  d e  S i r i a . - y  t r a e  s u  n o m b r e  d e  S o n  M o r ,  q u e  f a é  a d v e r s a r i o  

d e  l a  h e r e j í a  d e  l o s  j a c o b i t a s  y  n e s t o r i a n o s .  M u s  t a r d e ,  c u a n d o  l a  

p e r s e c u c i ó n  d e  M a h o m n ,  e l  p u e b l o ,  u n t e s  q u e  a b a n d o n a r  s u  K e l i -  

gíÓD. d e j ó  s u  p a t r i a  y h a l l ó  r e f u g i o  e n  l a s  m o n t a ñ a s  v e c i n a s  a l  

L í b a n o ,  r e u n i é n d o s e  h a s t a  t r e s c i e n t o s  m i l ,  q u e  f u e r o n  g o b e r n a ­

d o s  p o r  u n  P u l r i u r c a  y  s i e t e  O b i s p o s ,  t o d o s  e n  c o m u n i d a d  c o n  lu 

S a n t a  S e d e .

« E l  P a d r e  l a s b e i  k  e s  u n  j ó v e n  d e  t r e i n t a  y  d o s  o B o s ,  d e  l a r g a  

b a r b a  n e g r a ;  q u e  e s t á  m u y  a g r a d e c i d o  a l  a r z o b i s p o  K y ú n  y  n i  

v i c a r i o  g e n e r a l  C a n t x v e l l  p o r  1a a s i s t e n c i a  q u e  l e  h a n  p r e s t a d o . ' *

C a n a d á . . — L u  c i u d a d  d e  M o n t r e u l  l i a  t r i b u t a d o  g r a n d e s  h o ­

n o r e s  á  l o s  v e n e r a n d o s  r e s t o s  d e  t r e s  m i s i o n e r o s  f r a n c e s e s  m u e r ­

t o s  e n  e l  s i g l o  - K V I l .  E l  e p i t a f i o  d e l  m o n u m c n l o  q u e  s e  l e s  h a  e r i ­

g i d o  i n d i c a  s u  t i t u l o  d e  g l o r i a  á  l o s  o j o s  d e  l o s  c r i s t i a n o s .  H>' 

a q u í  l a  t r a d u c c i ó n :

« A q u í  d e s c a n s a n  e n  e !  S e R o r  t r e s  I t e l i g i o s o s  d e  l a  C o m p a ñ í a  

d e  J e s ú s ,  q u e  h a n  s i d o  b e n e m é r i t o s  d e  l a  t e  c a t ó l i c a :

' . J u a n  d e  Q u e n ,  d e  A m i e n s ,  s a c e r d o t e .  D e s c u b r i ó  e l  l o g o  d e  S a n  

J u n n ; e v a n g e l i z ó  l o s  a l g o n q u i n o s  d u r a n t e  v e i n t e  a ñ o s .  A l  l l e v a r  

s o c o r r o  á  lo.s a p e s l a d o s ,  s u c u m b i ó  e n  ( J u e b e c ,  e n  1659, á  l a  e d a d  

d e  c i n c u e n t a  y  n u -  v e  a ñ o s .

« F r a n c i s c o  D u i > e r o n , d e  F r a n c i a ,  s a c e r d o t e .  D u r a n t e  v e i n t i s i e t e  

a ñ o s  s e  a p l i c ó  ó  i n c u l c a r  á  l o s  h u r o n e s  l a  f e  y  l a  c i v i l i z a c i ó n .  U e -  

o i b i ó  d e  D i o s  e l  p r e m i o  d e  s u s  I r u b a j o s  e n  e l  f u e r t e  d e  S a n  L u i s ,  

a ñ o  d e  1665.

« J u a n  L i e g e i s ,  d e  C h a m p a ñ a  ( F r a n c i a ) ,  H e r m a n o  c o a d j u t o r ,  

p r e s t ó  á  l o s  P a d r e s  d e  l a  C o m p a ñ í a ,  d u r a n t e  d i e c i n u e v e  a ñ o s ,  

s e r v i c i o s  i n u p r e c i a b l e s .  A t a c a d o  p o r  l o s  i r o q u e s e s ,  h e r i d o  e n  e l  

c o r a z ó n ,  d e c o p i t a d o ,  s u c u m b i ó  e l  2 0  d e  M u y o  d e  1 5 5 5 ,  ó  l a  e d a d  

d e  c i n c u e n t a  y  c u a t r o  a ñ o s .

« E l  G o b i e r n o  d e  l e  p r o v i n c i u  d e  Q u e b e c  h a  e r i g i d o  e s t e  m o ­

n u m e n t o  s o b r e  s u s  r e s t o s  m o r t a l e s  r e u n i d o s  e l  12 d e  M a y o  d e l  

d e  1991.»

P r o g r e s o s  d e l  O a t o l i o i e m o . — E n  I n g l a t e r r a  y e n  E s c o ­

c i a  l a  I g l e s i a  c a t ó l i c a  c u e n t a  c o n  2  C a r d e n a l e s ,  3  A r z o b i s p o s ,  

18 O b i s p o s  y  2.81)0 s a c e r d o t  s ,  q u e  s i r v e n  1,30(J i g l e s i a s  y  n u m e r o ­

s a s  C B f i i l lu s .  I n g l a t e r r a  g o b i e r n a  a d e m á s  e n  s u s  c o l o n i a s  c e r c a  d e  

14 m i l l o n e s  d e  c a t ó l i c o s ,  y  s u  n ú m e r o  a u m e n t a  r á p i d a m e n t e ,  

p r i n c i p a l m e n t e  e n  C a n a d á  y  A u s t r a l i a .

L a  I g l e s i a  e n  H o l a n d a ,  q u e  e n  e l  a ñ o  1800  n o  c o n t a b a  m á s  q u e  

c o n  3 5 0 ,0 0 0  c a l ó l i c o s ,  e n  l a  a c t u a l i d a d ,  e n  u n a  p o b l a c i ó n  d e  c u a ­

t r o  m i l l o n e s  d e  a l m a s ,  t i e n e  1 .5 0 0 ,0 0 0  f i e l e s .

E n  A l e m a n i a ,  c a d a  n f io  d e  1 ,2 0 0  é  1 ,5 0 0  p r o t e s t a n t e s  a b j u r a n  

l a  h e r e j í a ,  v  s e  n o t a  e n t r e  l o s  c o n v e r t i d o s  á  d i s t i n g u i d o s  s a b i o s  y  

m i e m b r o s  d e  l a  a l t a  a r i s t o c r a c i a .

E l  G o b i e r n o  d e l  c a n t ó n  p r o t e s t a n t e  d e  B e r n a  h a  d i c t a d o  d i s p o ­

s i c i o n e s  f a v o r a b l e s  á  l o s  c a t ó l i c o s  y  á  ¡ a  p a z  r e l i g i o s a .

T a m b i é n  e n  e l - Á f r i c a  s e  v e n  t e n d e n c i a s  m a r c a d u s  d e  v o l v e r  é  

J e s u c r i s t o ,  q u e  s e r á  e l  ú n i c o  m e d i o  d e  q u e  p e n e t r e  a l l í  d e  n u e v o  

l a  c i v i l i z a c i ó n .
D e  A m é r i c a  n o  s o n  m e n o s  s a t i s f a c t o r i a s  l a s  n o t i c i a s  q u e  s e  r e ­

c i b e n .
E n  l a  d i ó c e s i s  d e  N u e v a  Y o r k  a s i s t e n  á  l a s  e s c u e l a s  c a t ó l i c a s  

3 6 ,4 41  n i ñ o s ,  c o n  40U p r o f e s o V e s ,  c o n t a n d o  c o n  e l  v a l o r  d e  

2 1 .5 9 2 ,5 0 0  p e s e t a s ,  y  u n  g u s t o  a n u a l  d e  1 . 5 0 0 ,0 0 0  p e . s e l a s .

E l  t o t a l  d e  c a t ó l i c o s  e n  l a  d i ó c e s i s  s u b e  á  8 0 0 . 0 0 0  a l m a s  t e n i e n ­

d o  2 0 6  i g l e s i a s  y  6 8  c a p i l l a s .

N o t i c i a s  v a r i a s . — M á s  d e  2 8 ,0 0 0  v a r o n e s  y  1 0 0 ,0 0 0  m u j e r e s  

s e  d e d i c a n  p o r  v o l u n l u r i a  v o c a c i ó n  á  l a s  M i s i o n e s  e n t r e  s a l ­

v a j e s  y  b ó r b o r o s ;  á  c u i d a r  e n f e r m o s ,  i d i o t a s  ó  a l i e n a d o s ;  r e c o g e r  

y  a s i s t i r  á  a n c i a n o s ,  p o b r e s  6  n i ñ o s  d e s v a l i d o s ,  y  á  i n n u m e r a b l e s  

o b r e s  d e  c a r i d a d  y  d e  i n s t r u c c i ó n  e n  a s M o s .  h o s p i c i o s ,  p r i s i o n e s ,  

e t c é t e r a .  E s t o s  p e n o s o s  . s e r v i c i o s  l o s  p r e s t a n  p o r  a m o r  d e  D i o s ,  

s i n  p r e m i o  a l g u n o  e n  e s t e  m u n d o ,  a s p i r a n d o  s ó l o  ó  h a c e r s e  g r a ­

t o s  a l  S e R o r  p a r a  l a  o t r a  v i d a .  H e  a q u í  l o  q u e  h a c e n  l a s  O r d e n e s  

y  C o n g r e g a c i o n e s  r e l i g i o s a s .  ¿ B a j o  q u é  b a n d e r a  ó  c r e e n c i a s  s e  

e n c u e n t r a n  a n á l o g a s  i n s t i t u c i o n e s !

— D e s d e  e l  a ñ o  1861. e n  q u e  l o s  P a d r e s  J e s u í t a s  s e  e s t a b l e c i e r o n  

e n  l a  i s l a  d e  M a d a g u s c a r ,  d o n d e  n o  h a b í a  u n  s ó l o  c a t ó l i c o ,  h a n  

c o n v e r t i d o  h a s t a  h o y  á  m á s  d e  130.000; h a n  c o n s t r u i d o  u n a  c a l e -  

d r u l ,  m á s  d e  3 0 0  i g k - s i u s  y  u n a s  4 0 0  r e a i d e n c i a s ;  ú  é s t a s  s e  b a i l a n  

u n i d a s  l a s  e s c u e l a s ,  d o n d e  c o a  a y u d a  d e  l a s  H e r m a n a s  y  a l g u n o s  

m a e s t r o s  i n d í g e n a s  s e  e d u c a n  I8.U00 n i ñ o s  d e  a m b o s  s e x o s .
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PEMBA es una isla madrepórica, casi tan 
mo Zanzíbar, llana y malsana, pero muy 
abumlanteineiite provista de agua y cubierta de 

plantaciones de arroz, pimienta, palmeras y cocoteros. 
Hstá toda ella en poder de los árabes, que emplean en 
su cultivo numerosos esclavos.

La costa no presenta, por la parte del Este, ni una 
entrada, ni un puerto; es una serie no interrumpida de 
rocas cortadas á pico y cubiertas de árboles y maleza, 
cuya altura media es de treinta metros sobre el nivel 
del mar.

El lado del Oeste, por el contrario, resguardado de 
los vientos del Océano Indio, no tiene límites propiamen 
te dichos, á causa de lo extendidos que están los ñápa­
los, del gran número de caletas 6 ensenadas, de las fre­
cuentes cortaduras y de los muchísimos islotes que se 
confunden con bancos de arena; por todo esto son aque­
llos parajes excelentes para escapar de los marinos in­
gleses y poner á salvo el cargamento prohibido.

Estos, sin embargo, recorren con frecuencia la costa, 
á pesar de sus peligros; y para no ser tan fácilmente 
conocidos, así como también para que sus movimientos 
sean más rápidos, tienen pequeñas embarcaciones de va­
por, que lanzan sobre todo buque sospechoso.

Hace poco tiempo había en el Hospital de la Misión 
de Zanzíbar un oficial irlandés, excelente católico, y cin­
co marineros; habían sido heridos en uno de estos encuen­
tros.

l'n niño que habían salvado me contó el hecho. Lo 
escribo ám i vez, como uno de los episodios de la trata 
de esclavos en nuestros días. Este niño estaba muy en­
fermo, extenuado por largos snfrimientos, casi moribun­
do. Se le había recogido en las calles de la ciudad, y 
habiéndole instruido en los principales misterios de la 
Religión cristiana, le pregunté después por su vida.

—Sentémonos primero al sol, dijo, porque tengo frío.
 ̂He nacido por este lado, mira; pero lejos, muy lejos. 

Cuando era pequeñito también tenia una madre...
Pero una tarde que dormía á la puerta de la cabaña, 

ün hombre de la costa que había venido á nuestro pue­
blo me cogió en los hombros diciendo:

••—Vamos al baile del pueblo vecino. Tu madre me 
ha dicho que te lleve allí.»- 

-Medio dormido, medio despierto, me dejé llevar así 
®ucho rato, y anduve más tiempo todavía, y á la mañana 
siguiente eché de ver que mi madre no estaba alli: ha­
bía sido robado.

( on otros niños, cogidos de la misma suerte, seguí el 
Camino de Xiloa, donde fui vendido.

Por fin el amo me dijo:
-—Baraka, vas á subir á un gran buque y viajar. 

¿Estás contento?^- 
Yo respondí:
-*—El amo es el cuchillo, y el esclavo la víctima. Su­

biré, v
Había mucha gente en este gran buque: hombres, | 

®Qjeres, niños, entre cincuentay ochenta. Se detuvo mu­

chas veces á lo largo de la costa, y cada vez que se de­
tenía subían otros y se escondían. Por fin el capitán di­
jo una tarde;

.1—Ya hay bastante. Escapemos hacia Pemba.
— ¡Hacia Pemba! dijo un marinero; ¡cuidado con 

los ingleses! n
Al día siguiente la isla se hallaba á la vista. Los ára­

bes, que eran catorce, estaban gozosos y bendecían á 
Dios, cuando de repente dijo uno por lo bajo;

—¿Q'ic -'̂ erá aquel humo que se ve allí y que se 
' acerca?... Me parece que huele á sabueso. ^

Todo el mundo miró; se veía en el horizonte una pe­
queña humareda que salía de una barca, y ondulaba en 
el cielo como una serpiente. En las barcas no suele haber 
humo, sino en las inglesas... ¡Dios sea bendito! ¿Qué 
iba á ser de nosotros?...

El capitán y los marineros hicieron una oración; lue­
go, entre juramentos, nos mandaron bajar al fondo de 
la cala, sacaron barriles de pólvora, cargaron sus fusiles, 
sus pistolas, prepararon los cuchillos, puñales y cimita­
rras, mientras ponían la vela de suerte que cogiera todo 
el viento posible. Pero la desgracia quiso que la brisa 
no soplase apenas, en tanto que la máquina que humea­
ba se acercaba siempre, siempre, sin velas, sin másti­
les, como un verdadero animal viviente.

¡Pum!... ¿Qué es eso? Un cañonazo.
¡Pum!... Otro.
¡Pum!... Otro más, y esta vez la bala pegó en la vela. 
Esto quería decir; Deteneos, que vemos lo que lle­

váis ahí dentro.
El capitán invocaba al profeta, y decía que no se de­

tendría.
— ¡Detente! gritó el jefe de los ingleses.

—  ¡-A.h, perro, hijo de perro!’- respondió el jefe de 
los árabes, descargándo su fusil sobre la barca enemiga, 
que estaba próxima.

Entonces se levantan muchos gritos, los ingleses quie­
ren detener el buque, la batalla comienza.

¡Qué batalla, oh, qué batalla! Los árabes con sus fu­
siles, sus pistolas, sus puñales, sus cuchillos, sus cimi­
tarras, rugían y saltaban enfurecidos; los ingleses con 
sus grandes sables, con sus pistolas que dan vuelta 
siempre y vomitan balas sin descanso, como si tuvieran 
el cuerpo lleno de ellas. Caen árabes, caen ingleses, la 
sangre corre por todas partes. Pero cuanto más se ba­
tían, más querían batirse.

.\1 fin los catorce árabes parecía que habían muerto. 
Pero el capitán, que se desangraba por varias heridas, 

se arrastró al fondo del buque maldiciendo y pegándones, 
y arrancó una tabla con su hacha. Por la abertura el 
agua se precipitó como un torrente, fué subiendo hasta 
que se hundió el buque, y quedamos todos dispersos so­
bre el mar.

¡Dios mío, cuántos hombres murieron! Los árabes 
que vivían todavía desaparecieron, elevando al cielo los 
brazos diciendo:

“—¡.klá! ¡--Uá! ¡Mahoina es su profeta!”
Los esclavos caían como un racimo enorme y se su­

m erjan  en vertiginoso remolino; otros se sostuvieron 
un poco sobre el agua y fueron recogidos por los ingle­
ses: ahí tenéis cómo sucedió el hecho.

En cuanto á mi, no sé lo que me pasó, pero me quedé
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admirado al encontrarme en la playa de la isla de Pem- 
ba. Dos ingleses nnirieron en este sitio, y sus compañe­
ros, habiéndose vendado sus propias heridas, les dieron 
sepultura en la arena, rezando algunas oraciones en su 
lengua. Tres días más tarde una embarcación vino á to­
marnos á todos y nos trajo á Zanzíbar. Aquí se me dijo 
que era libre, y que mi imlio me cuidaría. Pero el indio 
ha visto que no valgo para nada, y heme miuí.

Esta es mi historia. Tengo hambre.—
¡Pobre niño! ¡Al otro día murió, después de haber 

recibido las aguas del bautismo, y su historia se conti­
nuará en el cielo!—.1'.

H E N D I D U R A  D E  l . A  P I E D R A  D E L  C A L V A R I O

En una relación de Tierra Santa que publica un pe­
riódico católico, se lee lo que sigue;

•‘G-ran misionero ha sido para muchos la hendidura 
de la piedra del Calvario. El limo. Mislín refiere que, 
á sn vista, se han convertido varios incrédulos é indi­
ferentes que como inteligentes y sabio.s naturalistas, 
estudiaban el modo de ser y la profundidad de dicha 
abertura, y observando que no sigue la dirección de las 
vetas ni respeta lo más endurecido de la gran piedra, 
concluyeron que semejante fenómeno no sucede natu­
ralmente en un temblor de tierra, por fuerte que sea, 
en el cual las piedras se rompen precisamente en las 
capas de que se componen, y por las partes más débi­
les que forman la unión de la gran masa, siguiendo 
siempre la dirección de sus respectivas vetas. Dicho 
Sr. Mislin cita los nombres del protestante Maimdrell, 
de los viajeros ingleses Millar, Fleming, Schawet, y la 
historia de Addissón, el cual refiere lo que aconteció á 
un personaje inglés, acompañado de un amigo deísta, 
en su peregrinación á Palestina, con ánimo este último ■ 
de burlarse de los misterios de nuestra Redención. Con 
tal espíritu y aviesa intención subía el buen señor las 
escaleras del Calvario; mas al observar escrupulosa­
mente y con todo el arte de naturalista la hendidura de 
que venimos hablando, se acercó al ilustre personaje, y 
le dijo al oído: ..Ahora principio á ser cristiano." Por 
esto también San Cirilo, obispo de Jerusalén— donde 
había nacido y se había criado,—predicando á su pue­
blo por los años de 350 sobre la misma abertura de la 
piedra del Calvario, decía á sus hijos espirituales y 
amados paisanos: .‘Si yo quisiera negar que .Jesucristo 
-fué crucificado, esta montaña del Gólgota. en que nos 
-hallamos reunidos, me lo prohibiría, ella me enseña ese 
-articulo infalible de nuestra sacrosanta Religión. (Cü- 
Aech. Comm. X III)."

R E S P E T O  .Á L O S  M A E S T R O S

En ningún país se respeta tanto como en Turquía al ‘ 
encargado de la educación del pueblo; en ninguna par­
te se le tiene más cariño, miramiento y consideración.
El khodja (preceptor) toma asiento entre la familia de 
sus educandos y puede decirse que es el jefe de ella: 
los orientales obedecen de esta manera el célebre dicho j 
de Alejandro: -Mi padre me ha hecho bajar del cielo á ! 
la tierra, y mi preceptor me ha hecho subir de la tierra i 
al cielo." Por humilde que sea la posición de un khoi^a,

y por elevado que sea el rango á que haya llegado un 
discípulo suyo, jamás dejai-á éste de demostrarle tierno 
y respetuoso cariño, Llega á tal punto la veneracióu 
que se tributa al khodja, que si entra en la habitación 
de los primeros dignatarios del Imperio á quienes haya 
instruido, éstos le tienden cariñosamente la mano, con­
tra sus usos orientales, lo conducen áuii asiento, y le 
demuestran del modo más afectuoso cuán honrados se 
consideran con su presencia.

I T  E  C  K  O  I-I O  O - í  JA.

, R do. P , F ba.MCISCO R avary

' d e  la  C om pañía de  Jesús, m isionero en  K ia n g -n a n  (C h in a)

U n a  o a r t a  d e l  D r .  L e ó n  D u f o u r  n o s  p a r t i c i p a  q u e  h a  p a s a d o  á  

m e j o r  v i d a  e s t e  v e n e r a b l e  m i s i o n e r o  d  l u  e d a d  d e  s e s e n t a  y  n u e v e  

a ñ o s ,  y  c u a n d o  c o n t a b a  t r e i n t a  y  c i n c o  d e  m i n i s t e r i o  a p o s t ó l i c o  
e n  C h i n a .

« M é d i c o  m n y o r ,  n o s  e s c r i b e ,  e n  l a  e x p e d i c i ó n  d e C h i n a - C o n -  

c h i n c h i n a  ( I 8 6 0 - I S 6 ( ) ,  m a n t e n g o  d e s d e  e n t o n c e s  a f e c t u o s a  c o ­

r r e s p o n d e n c i a  c o n  i o s  m i s i o n e r o s  d e  l u  C o m p a ñ i n  d e J e s ú . s e n  

K i a n g - n a n ,  y  p a r t i c u l a r m e n t e  c o n  e l  P .  R t i v u r y .  S u  i m p r e v i s t a  

m u e r t e  m e  h a  a f e c t a d o  s o b r e m a n e r a .  C o n  v i v o  i n t e r é s  h a b í a  l e i d o  

s u s  a r t í c u l o s  p u b l i c a d o s  r e c i e n t e m e n t e  s o b r e  e l  C hang-hai c$is- 
tiario g  e l C hang-hai pagan o . N o  d u d o  q u e  v u e s t r o s  l e c t o r e s  r o ­

g a r á n  p o r  e l  a l m a  d e  e s t e  m i s i o n e r o ,  t a n  c e l o s o  c o m o  s i m p á t i c o . r

R oo. P . J osé .Mollingeh 

m isionero en los EH adoe Unidos

U n  s a c e r d o l e  c u y o  v i d a  o f r e c i ó  l o s  c a r a c t e r e s  m a s  e x t r a o r d i n a ­

r i o s ,  e l  R d o -  P .  M o l l i n g e r ,  a c a b a  d e  f a l l e c e r  e n  P e n s i l v a n i a .

N u r i ó e n . A l e m n n i a  d e  p o d r e s  p r o t e s t a n t e s ,  y  c u r s ó  l a  m e d i c i n a ;  

m a s u l  t e r m i n a r  l u  c a r r e r a  s i n t i ó s e  l l a m a d o  d  v o c a c i ó n  m á s  e x ­
c e l e n t e  y  a b r a z ó  n u e s t r a  S a n t a  R e l i g i ó n ,  s i e n d o  o r d e n a d o  d e  s a ­

c e r d o t e  u n a  v e z  t e r m i n a d o s  l o s  e s t u d i o s  t e o ló g i c o :* .

Indispue.slo con su  fam ilia á  c au sa  de su conversión , p a rtió  pnru 
.Am érica, donde e je rc ió  p rim ero  el san to  m in iste rio  en la  d ióce­
sis de  E rié, y  rig ió  m ás ta rd e  lu  p a rro q u ia  de  M un t-T ro y , cerca 
de P itlsh u rg o .

. E r o  s u  c o r a z ó n  v e r d e r u m e n l e  d e  a p o s t o ! ,  y  s i  l a  c i e n c i a  q u e  h a ­

b í a  a d q u i r i d o  e n  l o  m e d i c i n u  l e  s e r v i a  p a r a  i n d i c a r  r e m e d i o s ,  d ’ 

u a  m o d o  e s p e c i a l  f u á  v e n e r a d o  p o r  l a s  m e r c e d e s  q u e  o b t e n í a n  s u s  

b e n d i c i o n e s  y  l a s  r e l i q u i a s  d e  S a n  A n t o n i o  d e  P u d u a .  á  q u i e n  

p r o f e s a b a  d e v o c i ó n  l i e r n í s i m a .  E n  h o n o r  d e  e s t e  S a n t o  h i z o  d e d i ­

c a r  u n o  m a g n i f i c a  c a p i l l a  e l  d o m i n g o  d e  l a  S a n t í s i m a  T r i n i d a d  

d c l  a ñ o  l í í i e ,  s i e n d o  p r o d i g i o s o  e l  n ú m e r o  d e  e n f e r m o s  q u e  a s i s t i ó  
é  l a  f i e s t a .

L a s  f a t i g a s  d e l  o i i o s t o l a d o q u e b r a n t a r o n  s u  s a l u d ,  y  co n o < ‘ i e n d o  

q u e  h a b l a  l l e g a d o  s u  h o r a  p o s t r e r a ,  q u i s o  b e n d e c i r  a l  p u e b l o  r e ­

u n i d o  e n  l a  p l a z a  d e  l a  i g l e s i a .  E s t e  f u á  s u  ú l t i m o  a c t o  d e  c a n -  

d u d .  L a  n o t i c i a  d e  s u  m u e r t e  s e m b r ó  l a  c o n s t e r n a c i ó n  e n  e l  p a í s ,  

p u e s  e r a  p r o f u n d a m e n t e  a m a d o ,  a u n  d e  l o s  m i s m o s  p r o t e s ­
t a n t e s .

S U B SC R IP C IÓ N
KN FAVOR DE LA OBRA DE LA PBOPAGAOIÓJÍ DE LA FE

P a ra  la* .'ríisiones m ds necesitadas  

D .  J o s é  C o m p t e ,  d e  F a t a r e l l a ............................................................1 0 0  p t a s .

(Se continua rá).

T ipo g r a fía  Ca tó lic a , P i n o ,  5 ,  B a r e e l o D o .
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